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Se abre la sesión a las 15.05 horas.

Temas 82 a 97 del programa (continuación)

Debate temático sobre el fondo de los temas y presentación y examen de todos los proyectos de resolución relativos al desarme y a la seguridad internacional

La Presidenta (habla en inglés): Hoy la Comisión dará inicio a su debate temático de la cuestión de las armas convencionales. Tenemos dos oradores invitados: el Sr. Roberto García Moritán, Presidente del Grupo de expertos gubernamentales sobre el Registro de Armas Convencionales; y el Embajador Prasad Kariyawasam, Presidente de la Conferencia de las Naciones Unidas encargada de examinar los progresos alcanzados en la ejecución del Programa de Acción para prevenir, combatir y erradicar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos.


Sin embargo, antes de iniciar nuestro debate temático de la cuestión de las armas convencionales, daré la palabra a un representante que, por falta de tiempo, no pudo formular ayer su declaración sobre otras armas de destrucción en masa y los aspectos del espacio extraterrestre relacionados con el desarme. Después de su intervención, daré la palabra a aquellos representantes que no pudieron presentar sus proyectos de resolución ayer. Posteriormente daremos comienzo a nuestro debate temático de hoy.


Daré primero la palabra al representante del Sudán, que ayer no pudo formular su declaración sobre otras armas de destrucción en masa y sobre los aspectos del espacio extraterrestre relacionados con el desarme.


Sr. Daffalla (Sudán) (habla en árabe): Ante todo deseo dar las gracias al Excmo. Sr. Embajador Masood Khan por su declaración de ayer sobre las amenazas que plantean las armas biológicas y toxínicas. Mi delegación, reafirma su decisión de trabajar para garantizar que la Sexta Conferencia de Examen sea un éxito, sobre todo considerando que la Conferencia de Examen del año 2000 fue un fracaso.


La comunidad internacional debe redoblar sus esfuerzos por aprender de las experiencias del pasado, con miras a dejar atrás los resultados negativos de la Conferencia anterior; y debe evaluar en qué medida la Convención ha alcanzado sus objetivos y satisfecho las expectativas. Por consiguiente, mi delegación hace hincapié en la necesidad de revitalizar la sección dedicada a las medidas de fomento de la confianza, por medio, incluso, de garantías que aseguren la aplicación correcta de la Convención.


Mi delegación desea recordar el papel que en este sentido desempeñó el Sudán al servir de anfitrión en 2003 de la primera Conferencia de autoridades nacionales africanas de los Estados partes en la Convención sobre las armas químicas y subrayar su importancia a nivel regional. Para tener éxito en la lucha contra el uso de las armas químicas y evitar que dichas armas caigan en manos de terroristas y se conviertan en una amenaza a la paz y la seguridad internacionales es esencial la cooperación entre los Estados africanos. En ese sentido, todos debemos unirnos para apoyar la Convención sobre las armas químicas y la Convención sobre armas biológicas y toxínicas. El carácter universal de esta última Convención tiene como principal fundamento la necesidad de que los Estados miembros apliquen el programa de acción pertinente. En ello reside la importancia de los esfuerzos nacionales de todas las partes interesadas.


En lo que respecta a garantizar la protección y la seguridad del espació ultraterrestre es preciso hacer frente al riesgo de su militarización. Debemos estar seguros de que, de una manera beneficiosa para toda la humanidad, el espacio ultraterrestre está protegido de todas las actividades que le son perjudiciales. No estamos pidiendo que se limiten todas las actividades en el espacio ultraterrestre, pero debemos garantizar que el espacio exterior no corra riesgos que podrían tener consecuencias negativas para la vida en la Tierra. Con ese fin, nuestra delegación pide que todas las actividades en el espacio ultraterrestres con fines pacíficos sean totalmente transparentes.


La Presidenta (habla en inglés): Procederemos ahora a la presentación de proyectos de resolución y de decisión por aquellas delegaciones que quisieron hacerlo ayer.


Tiene la palabra, en primer lugar, el representante de la India, para presentar el proyecto de resolución A/C.1/61/L.52.


Sr. Prasad (India) (habla en inglés): Tengo el honor de presentar el proyecto de resolución A/C.1/61/L.52 titulado “Medidas para evitar la adquisición por terroristas de armas de destrucción en masa”. Este proyecto de resolución, que se aprobó por primera vez en 2002, sigue siendo pertinente como la declaración inequívoca de un órgano universal y democrático. El carácter representativo de la Asamblea General confirma y refuerza los compromisos que asumimos en calidad de Estados Miembros respecto de sus objetivos.


En el proyecto de resolución se recogen las preocupaciones de la comunidad internacional y se exhorta a los Estados Miembros a adoptar medidas para evitar la adquisición por terroristas de armas de destrucción en masa. En el proyecto de resolución se hace hincapié en que la respuesta internacional a esta amenaza debe ser amplia, multilateral y global. Este enfoque ha sido refrendado ampliamente por el Movimiento de los Países No Alineados, el Grupo de los Ocho, la Unión Europea y la mayoría de los órganos regionales, incluido el Foro Regional de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental.


Además de contemplar algunas actualizaciones técnicas, en el proyecto de resolución se reitera la solicitud al Secretario General de que prepare un informe sobre las medidas ya adoptadas por las organizaciones internacionales sobre las cuestiones relativas a la vinculación entre la lucha contra el terrorismo y la proliferación de armas de destrucción en masa. De este modo, la Asamblea General dispondrá de un sistema amplio de información sobre la labor que se lleva a cabo respecto de esta cuestión dentro de las Naciones Unidas, así como en otros órganos.


Hago un llamamiento a los miembros de la Primera Comisión para que presten a esta iniciativa más apoyo del que han demostrado en los últimos cuatro años, en particular los exhorto a que lo hagan patrocinando ampliamente el proyecto de resolución. Ello demostraría un mayor compromiso de todos los miembros de las Naciones Unidas respecto de este tema fundamental.


La Presidenta (habla en inglés): Antes de dar la palabra al siguiente orador en mi lista, pido a la Secretaría que informe a la Comisión sobre la situación actual de los distintos proyectos de resolución.


Sr. Sareva (Secretario de la Comisión) (habla en inglés): Ante todo, deseo informar a los miembros sobre lo que aún está pendiente. En los próximos minutos se presentarán los siguientes proyectos de resolución.


En primer lugar, habrá una presentación del proyecto de resolución sobre transparencia en los armamentos. En segundo lugar, se presentará el proyecto de resolución correspondiente al tema 97, “Convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción y el almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas) y toxínicas y sobre su destrucción”. En tercer lugar, se presentará un proyecto de resolución relacionados con el subtema o) del tema 90 del programa, titulado “Medidas de transparencia y fomento de la confianza en las actividades relativas al espacio ultraterrestre”. La cuarta presentación corresponde al subtema p) del tema 90 del programa, titulado “Aplicación de la Convención sobre la Prohibición del Desarrollo, la Producción, el Almacenamiento y el Empleo de Armas Químicas y sobre su Destrucción”. El quinto orador presentará, bajo el subtema c) del tema 90 del programa, el proyecto de resolución sobre las medidas para afianzar la autoridad del Protocolo de Ginebra de 1925. La sexta presentación se centrará en el subtema b) del tema 90 del programa, “Misiles”. Por último, tendrá lugar una presentación —que no se corresponde con este grupo temático, sino al grupo temático relativo a las armas nucleares— que se relaciona con el tema 89 del programa, titulado “Prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre”, el subtema g) del tema 90, “Hacia un mundo libre de armas nucleares: aceleración del cumplimiento de los compromisos en materia de desarme nuclear” y el tema 93 del programa, “El riesgo de proliferación nuclear en el Oriente Medio”.


La Presidenta (habla en inglés): Tiene la palabra el representante de los Países Bajos, para presentar el proyecto de resolución A/C.1/61/L.38.


Sr. Haasbroek (Países Bajos) (habla en inglés): Deseo señalar a la atención de los miembros el proyecto de resolución A/C.1/61/L.38, “Transparencia en materia de armamentos”, que fue presentado ayer por los Países Bajos y que ha sido distribuido a todas las delegaciones. El proyecto de resolución tiene importancia particular, ya que la transparencia en los asuntos militares contribuye directamente a fomentar la confianza y la seguridad entre los gobiernos.


Para responder al creciente deseo de apertura por parte de los gobiernos respecto de estos temas, las Naciones Unidas crearon, en 1991, el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas. Anualmente, todos los Estados Miembros pueden aportar, de manera voluntaria, información sobre sus importaciones y exportaciones de armamentos. Cada tres años, un Grupo de expertos gubernamentales examina el funcionamiento de la operación y establece lo que se debe hacer para seguir mejorando el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas.


Este proceso realmente funciona. El correspondiente Grupo de expertos gubernamentales ha hecho progresos constantes y sustanciales. Las recomendaciones del Grupo de expertos para este año aparecen ahora recogidas en el proyecto de resolución.


¿Qué hay de nuevo? El Grupo de expertos gubernamentales de 2006 ha aprovechado los avances del Grupo de 2003, cuya labor allanó el camino para la ampliación del alcance del Registro. En primer lugar, el Grupo recomendó que las transferencias internacionales de armas convencionales en la que participaran sólo Estados Miembros de las Naciones Unidas debieran informarse al Registro. En segundo lugar, se ha propuesto una prórroga del compromiso de notificación sobre las seis categorías del Registro: intercambio de información sobre una gama más amplia de buques de guerra. En tercer lugar, el grupo elaboró un formulario opcional y normalizado para la notificación de las transferencias de armas pequeñas y armas ligeras. Ello hará más fácil para los Estados el proceso de notificación.


Esas recomendaciones están incorporadas en el nuevo proyecto de resolución. El proyecto de resolución del año pasado fue patrocinado por
106 Estados. Invito a todas las delegaciones a patrocinar el proyecto de resolución este año de manera que podamos contar incluso con un mayor número de patrocinadores.


La Presidenta (habla en inglés): Tiene la palabra el representante de Hungría para presentar el proyecto de resolución A/C.1/61/L.27.


Sr. Molnár (Hungría) (habla en inglés): De conformidad con la práctica de los últimos años, Hungría ha presentado el proyecto de resolución A/C.1/61/L.27, relativo a la Convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción y el almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas) y toxínicas y sobre su destrucción. Por otra parte, nuestro objetivo es que la Asamblea General apruebe por consenso el proyecto de resolución en el curso del sexagésimo primer período de sesiones.


Debido a que la Sexta Conferencia de Examen tendrá lugar luego de las reuniones de la Primera Comisión, la Comisión no está en condiciones de evaluar el resultado de la Conferencia de Examen. De manera que en el texto del proyecto de resolución no aparece ninguna referencia que pueda prejuzgar el resultado de la Conferencia de Examen.


En el proyecto actual se toman como base, fundamentalmente, las resoluciones aprobadas en los últimos años, aunque, al mismo tiempo, hace las actualizaciones necesarias al texto. En ese sentido, en el tercer párrafo del preámbulo y en el párrafo 2 de la parte dispositiva del proyecto de resolución se acoge con beneplácito la información y los datos proporcionados por los Estados a partir de medidas de fomento de la confianza; en el párrafo 3 de la parte dispositiva, se reconoce la importante participación de los Estados en el proceso entre períodos de sesiones durante los años 2003 a 2005, así como el constructivo y útil intercambio de información logrado; en el párrafo 4 de la parte dispositiva, se acoge con beneplácito el debate y la promoción de un entendimiento común y medidas efectivas sobre los temas que han sido objeto de acuerdo en la Quinta Conferencia de Examen y; en el párrafo 6 de la parte dispositiva, se acoge con beneplácito la convocación de la Sexta Conferencia de Examen, según la decisión adoptada en el Comité Preparatorio.


En el párrafo 5 de la parte dispositiva se recuerda que la Sexta Conferencia de Examen tiene el mandato de examinar las cuestiones señaladas en el examen de la aplicación de la Convención según lo dispuesto en su artículo XII, así como de examinar las medidas complementarias que puedan adoptarse por consenso. En el párrafo 7 de la parte dispositiva, se pide al Secretario General que continúe prestando su asistencia en el futuro.


Además, con arreglo al último párrafo de la parte dispositiva del proyecto de texto, los Estados Miembros deciden incluir en el programa provisional de su sexagésimo segundo período de sesiones, también a la luz de los resultados de la Sexta Conferencia de Examen, el tema relativo a la Convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción y el almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas) y toxínicas y sobre su destrucción.

El lenguaje del proyecto tiene por objeto evitar toda controversia o la reapertura de debates que pudieran suscitarse de la coincidencia sobre el momento oportuno. A todos los interesa que la Sexta Conferencia de Examen arroje resultados positivos.

En ese sentido, la aprobación del proyecto de resolución por consenso, como se hizo en años anteriores, sigue siendo una prioridad para nosotros. Hungría desea seguir siendo el único patrocinador del proyecto de resolución relativo a la Convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción y el almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas) y toxínicas y sobre su destrucción. Al mismo tiempo, esperamos que los Estados Miembros estén en condiciones de apoyar el proyecto de resolución también este año.

Sr. Koshelev (Federación de Rusia) (habla en ruso): La Federación de Rusia desea presentar a la consideración de la Primera Comisión un proyecto de resolución titulado “Medidas de fomento de la confianza en las actividades relativas al espacio ultraterrestre” (A/C.1/61/L.36).

Garantizar la seguridad en el espacio ultraterrestre y el funcionamiento en condiciones de seguridad de las naves espaciales es una tarea fundamental. La utilización del espacio ultraterrestre adquiere una importancia cada vez mayor para la humanidad, y los beneficios que reporta a todos los Estados la utilización de naves espaciales pasan a ser cada vez más evidentes en la actualidad.

A ese respecto, es imprescindible tener un mayor conocimiento del espacio ultraterrestre; promover la transparencia de las actividades de los Estados; prevenir cualquier accidente o injerencia deliberada en el funcionamiento normal de las naves espaciales; y garantizar que no se desplieguen armas en el espacio ultraterrestre.

Las medidas de transparencia y fomento de la confianza en las actividades relativas al espacio ultraterrestre contribuirían a garantizar la previsibilidad de esas actividades y podrían transformarse en un factor de consolidación para todos los Estados en ese respecto. No cabe duda de que el logro de resultados concretos y la elaboración de un enfoque adecuadamente concebido y responsable para el ulterior desarrollo y utilización del espacio ultraterrestre reduciría toda motivación a desplegar armas en el espacio ultraterrestre.

El proyecto de resolución presentado por Rusia está fundado en resoluciones de la Asamblea General orientadas a prevenir una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre. Constituye un desarrollo ulterior de la resolución 60/66, también titulada “Medidas de transparencia y fomento de la confianza en las actividades relativas al espacio ultraterrestre”, que se aprobó el año pasado. En el párrafo 1 de la parte dispositiva de la resolución 60/66, se invita a los Estados Miembros a que comuniquen su opinión sobre la conveniencia de seguir elaborando medidas internacionales de transparencia y fomento de la confianza en el espacio ultraterrestre en aras del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y de la promoción de la cooperación internacional y la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre. Consideramos que todos los Estados estarían a favor de esas actividades.

Estamos agradecidos a todos los Estados que han comunicado al Secretario General sus opiniones sobre esta cuestión. El nuevo proyecto de resolución avanza un paso más en comparación con la resolución 60/66 en el sentido de que invita a todos los Estados Miembros a presentar al Secretario General, antes del sexagésimo segundo período de sesiones, propuestas concretas sobre medidas internacionales de transparencia y fomento de la confianza en el espacio ultraterrestre en aras del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y de la promoción de la cooperación internacional y la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre. En el proyecto también se pide al Secretario General que presente a la Asamblea General un informe sobre esta cuestión.

El proyecto es una invitación a que se sigan celebrando negociaciones sobre una cuestión que sustenta la seguridad y la protección de todos los Estados, independientemente de las posibilidades que tengan de surcar el espacio ultraterrestre. El año pasado señalamos que considerábamos que las recomendaciones formuladas en el informe (A/48/305) del Secretario General presentado ante la Asamblea General en su cuadragésimo octavo período de sesiones constituía un objetivo práctico para nuestra labor. En esas recomendaciones se propone que expertos gubernamentales realicen una investigación sobre la aplicación de medidas para fortalecer medidas de fomento de la confianza en el espacio ultraterrestre.

Trece años más tarde, la situación verdaderamente ha evolucionado. Hemos logrado grandes progresos en la esfera de la tecnología espacial, y tenemos que reaccionar a esos cambios. Por consiguiente, consideramos que merece la pena que las Naciones Unidas sigan trabajando en la esfera de las actividades relativas al espacio ultraterrestre. Tenemos la convicción de que este nuevo proyecto de resolución se ajusta a los intereses de todos los Estados sin excepción. No limita el derecho legítimo de los Estados a la defensa legítima ni impide a los Estados utilizar el espacio ultraterrestre con fines pacíficos. Nuestro objetivo consiste en tomar en consideración las opiniones de todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas con miras a mantener la paz, la seguridad y la estabilidad internacionales.

Hemos distribuido el texto de nuestro proyecto de resolución de manera oportuna, y se mantiene sin cambios. Estamos agradecidos a los Estados que han pasado a ser patrocinadores del proyecto.

Formulamos un llamamiento a los Estados para que respalden el proyecto de resolución titulado “Medidas de transparencia y fomento de la confianza en las actividades relativas al espacio ultraterrestre”. Esperamos que se apruebe por consenso.

Sr. Chomicki (Polonia) (habla en inglés): Para mí es un honor y un placer presentar, en nombre de la delegación de Polonia, un proyecto de resolución sobre la aplicación de la Convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción, el almacenamiento y el empleo de armas químicas y sobre su destrucción.

La presentación por Polonia de un proyecto de resolución sobre la aplicación de la Convención sobre las armas químicas es una tradición de larga data. Consideramos que este proyecto de resolución es único e importante porque trata de las armas de destrucción en masa, a saber, las armas químicas; constituye un éxito para el multilateralismo; y todos los años se le incorporan nuevos elementos que reflejan de manera objetiva el proceso de la aplicación de la Convención sobre las armas químicas. La labor relativa al proyecto de resolución se lleva a cabo en una atmósfera de confianza y transparencia, goza del respaldo abrumador de todas las regiones y es aprobado por consenso. Nuestro objetivo consiste en continuar estas tradiciones positivas, y haremos todo lo mejor posible en ese sentido.

El proyecto de resolución sobre la aplicación de la Convención sobre las armas químicas es nuevamente muy oportuno. En nuestra elaboración del texto, concentramos la atención en las novedades relacionadas con la aplicación de la Convención desde la aprobación de la resolución presentada el año pasado. Se registraron logros concretos y también algunos problemas, que han quedado reflejados en el proyecto de este año. 

En el proyecto se incluye el nuevo elemento siguiente: la reafirmación de la obligación de los Estados partes de destruir las armas químicas dentro de los plazos establecidos por la Convención.

Esa adición importante y sustancial se hizo por primera vez en la historia de la resolución relativa a la Convención sobre las armas químicas. La introducción de ese párrafo es un logro importante de todas las delegaciones, que trabajaron en forma constructiva y con un espíritu de comprensión y cooperación.

En el proyecto de resolución se acoge con beneplácito el nombramiento del Embajador Rogelio Pfirter como Director General de la Secretaría Técnica de la Organización para la Prohibición de las Armas Químicas. Al comienzo de la labor se hace referencia a los preparativos para el segundo período extraordinario de sesiones de la Conferencia de los Estados partes encargada del Examen del funcionamiento de la Convención sobre las Armas Químicas. Se hizo un hincapié especial en el décimo aniversario de la entrada en vigor de la Convención y se tomó nota de la inauguración que se llevó a cabo en La Haya el 9 de mayo de 2007 de un monumento permanente en honor a todas las víctimas de las armas químicas.

Se puso un énfasis especial también en mantener la importancia del plan de acción para aplicar el artículo VII relativo a medidas nacionales de aplicación. En el proyecto de resolución también se recalca la importancia de los artículos VII y X en la lucha contra el terrorismo. Esa es la primera referencia que se hace en un proyecto de resolución de la Asamblea General a la importancia de la aplicación nacional de un tratado de desarme en la lucha contra el terrorismo.

Se confirmó la importancia de la función de la cooperación y la asistencia internacionales. En el proyecto de resolución, también se reafirma la importancia de las disposiciones del artículo XI relativas al desarrollo económico y tecnológico de los Estados partes y se recuerda que la aplicación plena, eficaz y no discriminatoria de esas disposiciones contribuye a la universalidad.

Consideramos que el texto del proyecto de resolución presentado este año es muy equilibrado. Demuestra el respaldo incondicional de las Naciones Unidas a la aplicación plena y eficaz de todas las disposiciones de la Convención. Nuestra intención y objetivo básicos eran garantizar, como se hizo con la resolución del año pasado, la aprobación del proyecto de resolución por consenso. El consenso resulta decisivo para brindar el apoyo rotundo de las Naciones Unidas a la aplicación de la Convención.

Permítaseme expresar mi agradecimiento a las delegaciones que participaron en las extensas consultas sobre el nuevo proyecto de resolución relativo a la aplicación de la Convención sobre las armas químicas. Esas consultas confirman la existencia de un amplio apoyo político en todas las regiones a la aplicación de la Convención en su integridad. El proyecto de resolución convenido que se presentó hoy constituye una expresión material de ese apoyo.

Como en años anteriores, Polonia sigue siendo el único patrocinador del proyecto de resolución relativo a la aplicación de la Convención sobre las armas químicas. El patrocinio unilateral ha sido respaldado en varias consultas y demuestra un equilibrio regional y político y el amplio apoyo al proyecto de resolución. La delegación solicita que el proyecto de resolución relativo a la aplicación de la Convención sobre las armas químicas se apruebe sin proceder a votación.

Sr. Adji (Indonesia) (habla en inglés): Tengo el honor de presentar, en nombre del Movimiento de los Países No Alineados, el siguiente proyecto de resolución a la consideración de la Comisión. Con arreglo al grupo temático que tenemos ante nosotros, someteré a votación el proyecto de resolución titulado “Medidas para afianzar la autoridad del Protocolo de Ginebra de 1925”, que está contenido en el documento A/C.1/61/L.5, bajo el subtema c) del tema 90 del programa.

Existen solamente dos actualizaciones técnicas del proyecto de resolución, que figuran en el primer párrafo del preámbulo y en el párrafo 4 de la parte dispositiva. Seguimos reiterando nuestro pedido a todos los Estados de que observen estrictamente los principios y objetivos del Protocolo de Ginebra de 1925. También pedimos a los Estados que aún no lo hayan hecho que retiren sus reservas al Protocolo. Estimamos que ese acto contribuiría positivamente al logro eficaz de un desarme general y completo bajo un control internacional estricto y eficaz.

Esperamos que todos los Estados Miembros respalden el proyecto de resolución.

Sr. Najafi (República Islámica del Irán) (habla en inglés): Tengo el honor de hacer uso de la palabra para presentar el proyecto de resolución que figura en el documento A/C.1/61/L.3, titulado “Misiles”. Egipto, Indonesia y la República Islámica del Irán son los patrocinadores del proyecto de resolución.

Desde que en 1999 se presentara este tema del programa de la Asamblea General, se ha estado prestando un apoyo cada vez mayor al examen de la cuestión de los misiles en todos sus aspectos en el seno de las Naciones Unidas. El Movimiento de los Países No Alineados, en el documento final de la cumbre que celebró recientemente en La Habana, afirmó que:


“Los Jefes de Estado o de Gobierno seguían convencidos de la necesidad de contar con un enfoque negociado multilateralmente, universal, amplio, transparente y no discriminatorio respecto de la cuestión de los misiles en todos sus aspectos como una contribución a la paz y la seguridad internacionales. Además, expresaron su apoyo a que se continuara trabajando en las Naciones Unidas con miras a seguir estudiando la cuestión de los misiles en todos sus aspectos. En ese sentido, hicieron hincapié en la necesidad de mantener el tema en el programa de la Asamblea General de las Naciones Unidas y en que, de conformidad con su resolución 59/67, se estableciera un Grupo de Expertos Gubernamentales sobre la cuestión de los misiles en todos sus aspectos en 2007.”


El primer Grupo de Expertos Gubernamentales, que se estableció en 2002, aprobó su informe —el primer informe de esa índole en la historia de las Naciones Unidas— en el cual la cuestión de los misiles en todos sus aspectos se abordó en forma exhaustiva. El éxito del primer Grupo abrió las perspectivas para estudiar en mayor profundidad los medios y arbitrios para encarar esa cuestión en las Naciones Unidas. 

Lamentablemente, el segundo Grupo de Expertos Gubernamentales no logró el mismo éxito que el primero. El Secretario General, en su informe presentado a la Asamblea General, afirmó que: 

“... dada la complejidad de las cuestiones que había que examinar, no se llegó a ningún consenso en el informe final.” (A/59/278, párr. 5)

Esa situación demostró una vez más que la tarea de encarar la cuestión compleja de los misiles requiere una mayor preparación, una gran organización, el tiempo suficiente y un intenso esfuerzo por parte de todos nosotros.

En ese sentido, la Asamblea General aprobó la resolución 59/67, en la que se pedía que el Secretario General preparara un informe, con el apoyo de consultores competentes y el Instituto de las Naciones Unidas de Investigación sobre el Desarme (UNIDIR), según proceda, teniendo en cuenta las opiniones expresadas por los Estados Miembros, a fin de contribuir al empeño de las Naciones Unidas en abordar la cuestión de los misiles en todos sus aspectos, determinando las esferas en las que se puede llegar a un consenso, y lo presente a la Asamblea General en su sexagésimo primer período de sesiones. Gracias a los esfuerzos del UNIDIR y al Departamento de Asuntos de Desarme de las Naciones Unidas, el informe fue preparado y presentado en forma oportuna.

La Asamblea General, en virtud de la resolución 59/67, también decidió establecer un tercer grupo de expertos gubernamentales en los años consecutivos 2007 y 2008, con un mandato más específico, “para abordar en el marco de las Naciones Unidas la cuestión de los misiles en todos sus aspectos, en particular mediante la determinación de las esferas en las que se puede llegar a un consenso” (párr. 3). Ese mandato, en contraste con los amplios mandatos otorgados a los Grupos anteriores, ha sido reducido con el propósito de permitir que el Grupo de expertos gubernamentales sea más específico y concentre su atención en sus debates. Con el plazo de dos años que se ha otorgado al Grupo se procura dar tiempo a los expertos para que puedan realizar un examen completo y suficiente.

El proyecto de resolución de este año está basado en las resoluciones anteriores, incluida la resolución 59/67, y ha sido actualizado sin efectuar modificaciones sustanciales. En él se toma nota del reciente informe del Secretario General contenido en el documento A/61/168. Ese informe será un aporte valioso para el tercer Grupo de Expertos Gubernamentales, que celebrará su primer período de sesiones en junio del año próximo. Esperamos que el próximo Grupo cumpla su mandato con éxito identificando las esferas en las que puede llegarse a un consenso en la cuestión de los misiles en todos sus aspectos.


Mi delegación espera que las delegaciones de esta Comisión puedan apoyar el proyecto de resolución como lo hicieron en años anteriores.


Sr. Shamaa (Egipto) (habla en árabe): Egipto junto con una inmensa mayoría de Estados cree que la concertación de un amplio instrumento jurídico, basado en el Documento Final del primer período extraordinario de sesiones dedicado al desarme es la única manera de abordar las claras lagunas jurídicas que existen en el régimen del espacio ultraterrestre.


En este contexto, la Conferencia de Desarme examinó exhaustivamente las cuestiones relacionadas con la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre de conformidad con la labor del Comité ad hoc que se creó entre 1985 y 1994 dentro del marco de la Conferencia.


Las conclusiones de la reunión de 1985 dejaron clara la urgencia de adoptar medidas para la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre. Los acontecimientos actuales reafirman esta urgencia. Esto debería empujarnos a la concertación de un acuerdo para restablecer el año próximo el Comité ad hoc dentro del marco de la Conferencia de Desarme.


Egipto apoya los esfuerzos de Rusia y China por redactar en un futuro próximo un acuerdo jurídico internacional sobre la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre y el uso o la amenaza del uso de armas contra objetos en el espacio ultraterrestre. Esto representará un paso fundamental en el examen de toda la cuestión de la militarización del espacio ultraterrestre y será una contribución importante a la labor del Comité ad hoc sobre la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre una vez establecido.


De hecho, todo instrumento jurídico para prevenir una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre debe contener una prohibición del uso del espacio con fines militares e incluir disposiciones claras para fomentar la cooperación entre los Estados a fin de garantizar que la explotación del espacio ultraterrestre redunde en beneficio de todos los Estados, de conformidad con el preámbulo del Tratado sobre los principios que deben regir las actividades de los Estados en la exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes.


Egipto también cree que la paz y la seguridad regionales e internacionales no se lograrán con el predominio de doctrinas militares sino mediante la cooperación entre todos los Estados. En este contexto, reafirmamos nuestro apoyo al inicio de las negociaciones en la Conferencia de Desarme para establecer un régimen global a fin de impedir el uso del espacio ultraterrestre para cualquier tipo de fin militar  en el marco de un plan de trabajo establecido por consenso en el seno de la Conferencia.


A la luz de todo lo anterior, mi delegación presenta el proyecto de resolución sobre la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre que figura en el documento A/C.1/61/L.10. El proyecto de resolución es presentado cada año por Sri Lanka y Egipto alternativamente. En el documento se pide a todos los Estados que continúen con sus esfuerzos por lograr un acuerdo en cuanto al restablecimiento del Comité ad hoc a fin de crear un régimen jurídico para la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre.


Pedimos a los Estados que continúen apoyando el proyecto de resolución, especialmente a la luz de los debates detallados y concentrados que se celebraron en la Conferencia de Desarme de 2006 sobre la prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre.


Sr. Macedo (México): En nombre de Argentina, Australia, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, España, ex República Yugoslava de Macedonia, Haití, India, Indonesia, Japón, Malasia, Mónaco, Nicaragua, Noruega, Nueva Zelandia, Pakistán, Panamá, Paraguay, Perú, Polonia, República Dominicana, Sierra Leona, Sudáfrica, Suecia y mi propio país, México, tengo el honor de presentar hoy, por cuarta ocasión, el proyecto de resolución titulado “Estudio de las Naciones Unidas sobre la educación para el desarme y la no proliferación”, bajo el tema 90 f) del programa.


Los patrocinadores estamos convencidos de que la educación para el desarme y la no proliferación es un instrumento eficaz que ofrece los medios para aumentar la seguridad nacional e internacional al reducir a los más bajos niveles la cantidad de armamentos y reforzar el vínculo entre la paz global, la seguridad general y un desarrollo sostenible en un mundo cada vez más interdependiente, como lo señala el propio Estudio de las Naciones Unidas sobre la educación para el desarme y la no proliferación.


En el texto de nuestro proyecto se solicita al Secretario General que preparare un informe sobre los avances en la aplicación de las recomendaciones contenidas en dicho Estudio para presentarlo durante el sexagésimo tercer período de sesiones de la Asamblea General. También se solicita al Secretario General que difunda toda la información relacionada con el Estudio ya indicado así como cualquier información que el Departamento de Asuntos de Desarme pudiera integrar en relación con los logros alcanzados en la materia.


Como recordarán los miembros en años anteriores este texto fue aprobado sin someterlo a votación. Esperamos contar nuevamente con el apoyo de todas las delegaciones con miras a lograr el consenso una vez más a favor de los objetivos que todos perseguimos en esta Comisión. 


De igual manera, en nombre de Argentina, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, España, ex República Yugoslava de Macedonia, Filipinas, Guatemala, Haití, Indonesia, Nueva Zelandia, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay, y, obviamente, México, mi delegación tiene el honor de presentar el proyecto de resolución titulado “Programa de las Naciones Unidas de Información sobre Desarme” bajo el tema 91 b) del programa. El proyecto de resolución se ha presentado desde 1996 de manera bienal. Y tiene por objeto dar puntual seguimiento a la Campaña Mundial de Desarme. El texto que presentamos en esta ocasión reconoce los esfuerzos llevados a cabo por el Secretario General de las Naciones Unidas dirigidos a hacer uso efectivo de los limitados recursos existentes para la diseminación del programa en medios electrónicos, de prensa y a los gobiernos de los distintos países que, día a día, se ven afectados por la proliferación de armas, particularmente las armas pequeñas y las armas ligeras.


Asimismo, recomienda que el programa de información continúe con el objeto de educar y lograr el entendimiento del público en general sobre la importancia de las acciones multilaterales, incluyendo la Conferencia de Desarme, dirigidas a la promoción del desarme general y completo.


La difusión de este importante tema es, sin duda, un paso más que contribuirá a avanzar en nuestros objetivos en la materia. En este sentido, una vez, más solicitamos el apoyo de las delegaciones para este proyecto que ya ha sido distribuido y recordamos que se aceptan ofertas para patrocinar los dos proyectos que he presentado hoy. 


La Presidenta (habla en inglés): Propongo ahora que pasemos al debate temático de hoy. Primero daré la palabra a nuestros oradores invitados.


Tiene ahora la palabra el Presidente del Grupo de Expertos Gubernamentales sobre el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas. 


Sr. R. García Moritán (Argentina) (Presidente del Grupo de Expertos Gubernamentales sobre el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas): Sra. Presidenta: Dado que es la primera vez que hago uso de la palabra quisiera expresar la satisfacción muy especial que es para mí verla a usted liderar la Primera Comisión en momentos tan especiales, cuando, sin duda el programa de desarme necesita liderazgo y orientación muy especiales para recuperar el dinamismo que hemos tenido en otras épocas. Estamos seguros de que con su capacidad vamos a poder terminar este año con una sesión más alentadora en todos los temas de nuestro programa. 


Yo he tenido la responsabilidad de presidir el Grupo de Expertos Gubernamentales sobre el Registro de Armas Convencionales este año. Tuve también la oportunidad de cumplir la misma función en el año 2003, y debo señalar con particular satisfacción que hemos logrado tanto en 2003 como en 2006, concluir con avances alentadores sobre el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas. 


Decir que nuestro Registro es particularmente importante como medida de fomento de la confianza es casi una obviedad innecesaria. Lo refleja claramente la alta participación de Estados Miembros en el Registro, de hecho, si ustedes analizaran el material que ha distribuido la secretaría de desarme y que está sobre los pupitres de todas las delegaciones, verían que la participación es particularmente importante. Desde la constitución del Registro han participado por lo menos una vez 170 Estados. Solamente 22 Estados Miembros de las Naciones Unidas no lo han hecho: 15 de África y 7 de Asia. Esto creo que da una idea de la importancia del Registro y si ustedes tuvieran la oportunidad de analizar el documento A/61/159 verían los informes presentados hasta el año 2005 por los Estados Miembros. Unos informes presentados por Estados que voluntariamente han considerado importante presentarlos.


Si comparáramos la información que cubre el Registro con otros informes no gubernamentales como los del Instituto Internacional de Estocolmo para la Investigación de la Paz, podríamos observar que prácticamente el 97% del comercio global de armas convencionales logra tener una presencia en nuestro Registro. Posiblemente a partir del año que viene podamos ver que esa cifra aumente considerablemente, puesto que es muy probable que, a partir de que los 15 miembros permanentes del Consejo de Seguridad presenten por primera vez informes, quizás el Registro cubra casi el 99% del comercio internacional de armas.


Esto creo que nos da una indicación clara de su importancia y de cómo esta medida de fomento de la confianza contribuye de manera efectiva a evitar la acumulación excesiva de armas, evita situaciones de desestabilización política y, sin duda, contribuye efectivamente al fomento de la confianza. 


Señalaba que este año hemos logrado nuevamente avances concretos y lo hemos logrado básicamente con respecto a los buques de guerra. Hemos logrado reducir el tonelaje de los buques sobre los cuales se presenta información. Este dato no es menor por cuanto amplía de manera importante la medida en la que deben informar los Estados. 


Otro aspecto importante que logró el Registro este año es la forma voluntaria en la que los Estados Miembros pueden informar y, en este sentido, se ha incorporado un elemento al que atribuyo particular importancia que es el relativo al formulario sobre las armas pequeñas y las armas ligeras. Ese es un tema cada día más importante y al que todas las delegaciones deberían prestar particular atención. Este nuevo formulario va a permitir que aquellos Estados que deseen hacerlo puedan presentar anualmente los informes de manera sistemática y ordenada. Si ustedes tomaran ese formulario podrían ver que el formulario está dividido en los dos segmentos, las armas pequeñas por un lado y las armas ligeras por el otro, y que dentro de cada capítulo hay una distinción de elementos sobre qué incluye cada uno de ellos. Esos aspectos no pretenden ser una definición de las armas pequeñas y las armas ligeras, pero sin duda, claramente refleja un elemento indicativo sobre lo que los Estados deben informar al respecto.


La delegación de los Países Bajos tuvo a bien presentar el proyecto de resolución esta tarde para adoptar el informe del Grupo de expertos.


Debo señalar también que estuvimos muy cerca de dar pasos adicionales importantes. Estuvimos cerca de incluir los nuevos elementos tecnológicos que hacen la guerra electrónica y la proyección de fuerzas en cada una de las categorías. Estuvimos muy cerca de incluir los aviones no tripulados como un factor adicional importante y sin duda tuvimos una intensa discusión sobre la posibilidad de incorporar en el futuro una categoría 8 sobre armas pequeñas y armas ligeras. Debo confesar que no pierdo la esperanza de que en el futuro logremos una categoría 8 al respecto.


Debo expresarle a través suyo, Sra. Presidenta, nuestro particular agradecimiento al Secretario General Adjunto Tanaka y a su equipo de colaboradores, en particular al Sr. Nazir Kamal, cuya colaboración ha sido excelente, como también la participación de los distintos expertos que han permitido nuevamente que este Grupo lograra con éxito avanzar en la actualización del Registro conforme a lo que solicitó oportunamente la Asamblea General.


La Presidenta (habla en inglés): Doy ahora la palabra al Presidente de la Conferencia de Examen de las Naciones Unidas sobre las armas pequeñas y las armas ligeras.


Sr. Kariyawasam (Sri Lanka) (Presidente, Conferencia de las Naciones Unidas para examinar la ejecución del Programa de Acción para prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos) (habla en inglés): Agradezco esta oportunidad de dirigirme a los miembros de esta Comisión en calidad de Presidente de la Conferencia de las Naciones Unidas para examinar la ejecución del Programa de Acción para prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos, que se celebró recientemente. Sra. Presidenta: Primero quisiera felicitarla por haber sido elegida para dirigir la labor de esta Comisión en unos momentos tan difíciles y complejos para el desarme en general y para la no proliferación en particular.


También me complace ver tantas caras conocidas de personas que trabajaron conmigo sin descanso durante la Conferencia de Examen. Por supuesto, quisiera aprovechar esta ocasión para dar las gracias al Secretario General Adjunto Tanaka y a su equipo por el apoyo que me han brindado en estos tiempos difíciles.


Al celebrarse tras la Conferencia de Examen de 2006, sin duda este período de sesiones de la Primera Comisión también se centrará en el resultado de la Conferencia. Los Estados miembros pueden retomar la cuestión desde donde se dejó en julio y trazar la trayectoria que se puede seguir hasta la plena aplicación del Programa de Acción e incluso más allá para fortalecer nuestros esfuerzos mundiales.


Debemos aprender las lecciones de la Conferencia de Examen sobre la mejor manera de luchar contra el flagelo de las armas pequeñas y las armas ligeras. Por ello, me complace disponer de esta oportunidad para compartir algunas reflexiones con la Primera Comisión.


En efecto, a todos nos defraudó el hecho de que en la Conferencia de Examen no se pudiera llegar a un acuerdo sobre un documento final, pero creo que sería un error dejar que eso restara valor al efecto positivo general de la Conferencia. La falta de un resultado concreto no debe desalentarnos a la hora de tratar de aplicar el Programa de Acción íntegramente en los planos nacional, regional y mundial con más vigor y determinación. No debemos pasar por alto el hecho de que más del 30% de los oradores que intervinieron en el debate general de la Conferencia de Examen eran representantes de alto nivel, muchos de ellos al nivel ministerial. Entre los interlocutores de la Conferencia había un gran número de representantes de la sociedad civil y de parlamentarios que contribuyeron con entusiasmo a dar una proyección mundial a esta cuestión. Un logro importante en la Conferencia fue la reafirmación general del compromiso de los Estados miembros participantes y de otros interlocutores de aplicar íntegramente el Programa de Acción.


Cuando accedí a presidir la labor de la Conferencia de Examen de 2006, era plenamente consciente de las complicaciones de la tarea. Me perjudicaba el hecho de que en la reunión del Comité Preparatorio de la Conferencia no hubo progreso en las cuestiones sustantivas. Por lo tanto, desde un principio no parecía esclarecerse la divergencia de opiniones sobre cuestiones de fondo, además de existir distintas interpretaciones sobre el ámbito de competencia de la Conferencia. Por un lado, muchos de los Estados consideraban que todavía se podía trabajar en el Programa de Acción y veían la Conferencia como una oportunidad para fortalecerlo con otros acuerdos sobre varias cuestiones importantes que habían quedado pendientes en 2001. Por otro lado, otros preferían que la Conferencia se ciñera a una evaluación delimitada del progreso logrado en la aplicación del Programa de Acción acordado. Este último grupo parecía argüir que el Programa de Acción estaba en sus primeras fases de aplicación o que no se había aplicado íntegramente ni mucho menos y que, por lo tanto, la Conferencia debía centrarse exclusivamente en mejorar la aplicación del Programa.


Ante ese desafío, era importante mantener amplias consultas, tanto bilaterales como multilaterales, para tratar de reconciliar los planteamientos opuestos y empezar un proceso de fomento del consenso mucho antes de la Conferencia. Por ello, en el período de marzo a mayo celebré varias consultas oficiosas de composición abierta y asistí a varias reuniones regionales y de otro tipo. Después de esos esfuerzos, elaboré un texto oficioso que, a mi juicio, podía servir de punto de partida para las negociaciones sobre el resultado final de la Conferencia. Para reflejar en la medida de lo posible las distintas aportaciones y opiniones de los Estados, algunas de las cuales completamente contradictorias entre sí, durante el proceso de consultas previo a la Conferencia el texto oficioso fue modificándose tras varias revisiones. Me complace decir que, después, el texto oficioso se aprobó como documento de trabajo de la Conferencia y por lo tanto consta en acta.


Durante el proceso de consultas, quedó claro que había pocas posibilidades de acuerdo, por no decir ninguna, sobre la dos cuestiones más contenciosas, pero más comentadas, relacionadas con la parte sustantiva del Programa de Acción que se habían dejado de lado en 2001: la cuestión de los controles de la posesión civil y la transferencia de armas pequeñas y armas ligeras a agentes no estatales. No obstante, en la mayoría de otras cuestiones, pensé que si los Estados podían hacer acopio de la suficiente voluntad política y flexibilidad, cabría la posibilidad de llegar a una avenencia. Sin embargo, el progreso hacia la avenencia sigue siendo lento y, a pesar de los grandes avances positivos —la avenencia sobre el texto relativo al control de las transferencias de armas pequeñas y armas ligeras—, al final no fue posible superar algunas de las diferencias. Por lo tanto, la Conferencia no se pudo poner de acuerdo sobre un documento final significativo que no mermara la esencia y el fondo del Programa de Acción y que contuviera recomendaciones sobre medidas concretas para aplicar íntegramente el Programa de Acción con una hoja de ruta clara para las medidas de seguimiento, en particular al nivel mundial.


Se ha debatido mucho sobre las razones por las que no fue posible elaborar un documento final. Debemos fijarnos en toda una serie de factores y quisiera señalar algunas cuestiones que, en mi opinión, pueden resultar útiles para seguir reflexionando.


La primera es el actual estado del programa multilateral de desarme. El proceso de las armas pequeñas y las armas ligeras no es inmune al malestar que actualmente afecta los esfuerzos multilaterales de desarme. A menos que todos los Estados Miembros, en particular las principales Potencias, renueven su confianza en las Naciones Unidas como escenario o vehículo para abordar importantes cuestiones de desarme en el plano mundial y corroboren su compromiso con las actividades mundiales en los foros multilaterales, seguro que aumentará el número de reuniones de las Naciones Unidas sobre desarme en las que no se puede llegar a una conclusión.


La segunda cuestión es el hecho de que no se pudiera llegar a un acuerdo sobre los aspectos pendientes. El Programa de Acción de 2001 reflejaba la determinación de la comunidad internacional de abordar una cuestión candente que realmente afectaba a muchos países y sociedades. Se esperaba que las Naciones Unidas coordinaran ese esfuerzo en los planos mundial, regional y nacional con la cooperación de todos los interlocutores. No obstante, el Programa se aprobó como solución de avenencia y quedó claro que no se incluía ninguna cuestión relacionada con las armas pequeñas y las armas ligeras ilícitas; en particular, para poder llegar a un consenso, en 2001 se prescindió deliberadamente de varias cuestiones fundamentales. Muchos consideraron en ese momento que el Programa era un primer paso en el largo camino hacia la eliminación de la proliferación de las armas pequeñas ilícitas en todo el mundo.


Muchos están de acuerdo en que, si no se abordan varias cuestiones, como las de los agentes no estatales, la munición y la posesión por parte de civiles, no se podrá combatir adecuadamente la proliferación de armas pequeñas y armas ligeras. En ese contexto, es fundamental que el Programa de Acción se entienda como un documento vivo sujeto a una dinámica mundial que cambia con el tiempo y que, por lo tanto, debe revisarse y fortalecerse con miras al futuro para poder aplicarse íntegramente en todos sus aspectos. La comunidad internacional sólo puede acometer realmente el problema del comercio ilícito de armas pequeñas y armas ligeras si todos reconocemos que el Programa de Acción no puede ni debe quedar congelado en el tiempo.


La tercera cuestión es la norma del consenso. En las Naciones Unidas, según la práctica establecida para cuestiones relativas a la seguridad nacional de los Estados, las decisiones se adoptan sobre la base del consenso. La cuestión de las armas pequeñas y las armas ligeras no es una excepción de esta premisa. No obstante, cuando más frutos da el consenso es cuando todas las partes tratan genuinamente de llegar a una avenencia por el bien común y están dispuestas a ser flexibles a fin de conseguir resultados aceptables para una mayoría general y preponderante. En ese contexto, sin duda el establecimiento de unas coordenadas rígidas no propicia el consenso. El hábito que adoptan algunos de insistir en la unanimidad como consenso puede provocar que se vete el proceso de fomento del consenso. Estoy convencido de que un uso más sensato de la norma del consenso durante la Conferencia de Examen y su proceso preparatorio podría haber contribuido en gran medida a la concreción de un documento final.


El resultado de la Conferencia de Examen no debe desalentarnos. La Conferencia de Examen no mermó el valor o el progreso palpable conseguido en la aplicación del Programa de Acción. Desde 2001, se han destruido cientos de miles de armas y municiones y se han creado comisiones nacionales en más de 80 países, incluido el mío. Los Estados aprobaron un instrumento internacional sobre el marcado y rastreo de armas pequeñas y armas ligeras y hemos avanzado en la cuestión fundamental de la intermediación ilícita, que será objeto del estudio de un Grupo de expertos gubernamentales que iniciará su labor el mes que viene. Lo que es más importante, la comunidad internacional en su conjunto ha cobrado conciencia de los efectos abominables del comercio ilícito de armas pequeñas y varios Estados y sociedades están adoptando medidas unilaterales para detener esa práctica perniciosa.


El camino que queda por delante todavía es bastante largo y arduo. Debemos seguir con los ánimos levantados y perseverar en nuestra lucha por librar a la humanidad de la amenaza de las armas pequeñas y las armas ligeras ilícitas. La eliminación de ese flagelo llevará paz y tranquilidad a muchos países, sociedades y regiones. Debemos seguir mejorando las medidas tendientes a dar plena aplicación al Programa de Acción y también debemos mirar más allá. Para ser eficientes en ese sentido, es fundamental contar con un mecanismo mundial para evaluar, de manera transparente y cooperativa, la manera en la que los Estados, las organizaciones regionales e internacionales y la sociedad civil se han propuesto aplicar sus compromisos y han acordado al nivel mundial mejorar la cooperación y la asistencia internacionales para permitir a todos los Estados cumplir con sus compromisos.


En el Programa de Acción ya se estipula que es necesario realizar exámenes periódicos de su aplicación. El alcance y el contenido del debate, la movilización de la sociedad civil y de los medios de comunicación y el intenso proceso preparatorio en los planos nacional e internacional en el período anterior a las reuniones del mecanismo de revisión y durante dichas reuniones son en sí mismos factores importantes para mantener vivo el impulso y para manifestar la opinión internacional y sensibilizarla. Por consiguiente, espero que esta Comisión aproveche la ocasión para ponerse de acuerdo sobre un mandato para ese tipo de mecanismo progresista.


Para concluir, quisiera recordar las turbadoras palabras que el Secretario General pronunció al inicio de la Conferencia de Examen, cuando dijo que esas armas tal vez son pequeñas, pero provocan destrucción en masa. Es hora de que escuchemos sus palabras de nuevo. Se acaba el tiempo. Comprometámonos una vez más a adoptar todas las medidas posibles para detener la proliferación de armas pequeñas y armas ligeras ilícitas en nuestro entorno.


La Presidenta (habla en inglés): Ahora me propongo ofrecer a la Comisión la oportunidad de mantener un debate interactivo con nuestros oradores invitados mediante una sesión oficiosa de preguntas y respuestas. Antes de hacerlo, suspenderé la sesión para continuar de manera oficiosa.

Se suspende la sesión a las 16.15 horas y se reanuda a las 16.25 horas.


La Presidenta (habla en inglés): Daré ahora la palabra a las delegaciones que deseen formular una declaración sobre la cuestión temática que abordamos hoy, a saber, “armas convencionales”.


Sr. Turcotte (Canadá) (habla en inglés): Como todos sabemos perfectamente la transferencia ilícita y el uso indebido de armas convencionales han tenido un efecto devastador en los pueblos de todo el mundo. El enfoque del Canadá a las distintas cuestiones relacionadas con las armas convencionales incluye tanto la no proliferación tradicional, el control de armas y el desarme como las preocupaciones en materia humanitaria, de derechos humanos y de desarrollo.


Pese a las decepciones del año pasado, también se han logrado progresos, reflejados en lo que creemos que es la decisión general de los Estados de abordar las cuestiones relacionadas con las armas pequeñas, las minas terrestres y muchas otras armas convencionales.


El Canadá reconoce la necesidad de continuar fortaleciendo el marco normativo internacional que rige la transferencia de todas las armas convencionales. Con ese objetivo, respaldamos plenamente la resolución 60/226 de la Asamblea General que aborda la transferencia de armas convencionales y la presentación de informes anuales al Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas. Alentamos a todos los Estados a que presenten informes anuales de conformidad con esa resolución. 

Como se dijo en julio en la Conferencia de examen de la aplicación del Programa de Acción sobre armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos, el Canadá también apoya en  principio un tratado sobre el comercio de armas jurídicamente vinculante y global que impida el flujo ilícito de armas a las zonas de conflicto. Encomiamos la labor realizada hasta la fecha por la sociedad civil y por el Reino Unido en relación con la iniciativa del tratado sobre el comercio de armas y colaboraremos estrechamente con todos los interesados.


Combatir el comercio ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras respetando a la vez los intereses legítimos de los productores, exportadores, vendedores y propietarios de armas de fuego legales es un elemento importante de la política exterior del Canadá. Mi país sigue comprometido con la plena aplicación del Programa de Acción de las Naciones Unidas sobre las armas pequeñas y las armas ligeras y concede una prioridad explícita a los controles de las transferencia para impedir los flujos ilícitos, garantizar la posesión civil responsable y el uso apropiado de las armas pequeñas por parte de los funcionarios del Estado, la gestión y eliminación de las existencias, la reducción de la demanda de armas pequeñas y armas ligeras con fines ilícitos y el aumento de la cooperación y asistencia internacionales. El Canadá también acoge con beneplácito la creación del Grupo de Expertos Gubernamentales para examinar las transacciones de armas pequeñas y armas ligeras. Como a muchos otros Estados, nos decepcionó que no se llegara a un acuerdo en cuanto a un documento final en la Conferencia de examen celebrada este verano. Sin embargo, esperamos que con esfuerzos constructivos y creativos renovados logremos nuestras metas comunes.


En cuanto al proceso, el Canadá considera que son muy valiosas las reuniones periódicas a nivel mundial para avanzar en la aplicación del Programa de Acción. A nuestro modo de ver, esto debe incluir reuniones formales de los Estados por lo menos cada dos años y reuniones oficiosas entre períodos de sesiones para juntar a los Estados con mayor frecuencia a fin de continuar el trabajo temático importante entre sus reuniones oficiales.


El Canadá También reconoce la amenaza polifacética que plantea el tráfico ilícito de sistemas portátiles de defensa antiaérea (MANPADS) y valora las múltiples iniciativas en este ámbito, en particular las de Australia, Israel y los Estados Unidos. Vemos los posibles riesgos del uso indebido de MANPADS, primeramente desde una óptica de no proliferación, de control de armas y de desarme y seguiremos cooperando estrechamente con otros Estados para abordar este tema con efectividad. 


Otra esfera en la que está en marcha una acción concertada sobre armas convencionales es la del esfuerzo mundial por librar al mundo del flagelo de las minas terrestres antipersonal. Con 151 Estados partes, la Convención de Ottawa se ha convertido en un instrumento clave para abordar las repercusiones humanitarias de paz, seguridad y desarrollo que tienen las minas terrestres antipersonal. En la cumbre mundial sobre remoción de minas celebrada en Nairobi hace dos años, en Zagreb el año pasado y en la séptima reunión de los Estados partes en la Convención de Ottawa celebrada en Ginebra el mes pasado, los Estados partes reafirmaron su determinación de lograr la meta de un mundo libre de minas y de dar todo el apoyo necesario a los supervivientes de las minas terrestres para que puedan ser rehabilitados y reintegrados a sus sociedades como miembros productivos de pleno derecho. El Canadá sigue apoyando todos los aspectos de las actividades en materia de minas y encomia los esfuerzos de los Estados afectados por las minas para cumplir sus obligaciones según los plazos establecidos. Reconocemos la contribución sumamente valiosa de muchos otros países donantes y nos complace que sigamos ese camino de forma colectiva.


Los resultados hablan por sí solos. El número de víctimas directas se ha reducido virtualmente a la mitad en menos de un decenio y enormes cantidades de tierra han vuelto al uso productivo. Pueden esperarse incluso mejores resultados a medida que aumente el número de Estados partes.


En nuestra calidad de coordinador del Grupo de contacto para la universalización de la Convención, el Canadá se complace en informar de que desde diciembre de 2005 cuatro países han ratificado el tratado y otros tantos indicaron en la última reunión de los Estados partes en septiembre que habían iniciado procesos que llevarán a su adhesión en un futuro próximo. Acogemos con beneplácito las numerosas declaraciones de los Estados partes en las que subrayan la importancia que confieren a la universalización de la Convención y alentamos a todos los países a que se adhieran. 


El Canadá está sumamente preocupado por la repercusión humanitaria y de desarrollo que también pueden tener otros tipos de armas y esperamos que la próxima tercera Conferencia de examen de la Convención sobre ciertas armas convencionales que se celebrará el mes que viene en Ginebra produzca resultados concretos. Celebramos la entrada en vigor del Protocolo V de la Convención sobre ciertas armas convencionales que aborda la repercusión humanitaria de los restos explosivos de guerra.


Estamos considerando la ratificación del Protocolo V y alentamos a todos los demás Estados a que también lo hagan. El Canadá, como otros muchos Estados está decepcionado por la falta  de progresos en materia de minas distintas de las minas antipersonal, tras casi cinco años de debates y esperamos que los Estados comiencen a negociar un nuevo protocolo sobre esos tipos de minas inmediatamente después de la próxima Conferencia de examen.


El mandato actual del Grupo de trabajo sobre los restos explosivos de guerra, que ha tratado de determinar si el derecho internacional humanitario es adecuado con respecto a las armas que pueden originar restos explosivos de guerra, está por finalizar. Será importante determinar las medidas apropiadas que deberán adoptarse en adelante.


Para finalizar, diré que esperamos sinceramente que continuemos usando nuestra experiencia colectiva para orientar nuestras deliberaciones de modo que nuestra labor en este período de sesiones de la Primera Comisión siga fomentando nuestras metas compartidas en cuanto al control de armas y las cuestiones humanitarias.


Sr. Kahiluoto (Finlandia) (habla en inglés): Tengo el honor de hablar en nombre de la Unión Europea. Hacen suya esta declaración Bulgaria y Rumania, países adherentes; Croacia y la ex República Yugoslava de Macedonia, países candidatos; Albania, Bosnia y Herzegovina, Montenegro y Serbia, países del Proceso de Estabilización y Asociación y candidatos potenciales; y Liechtenstein, país de la Asociación Europea de Libre Comercio, así como Ucrania y Moldova.


La proliferación incontrolada y el uso indebido generalizado de las armas pequeñas y las armas ligeras ocupan el centro de los principales desafíos de seguridad de nuestra era. Tenemos que intensificar nuestra acción contra estos fenómenos. Las armas pequeñas y las armas ligeras y sus municiones han jugado un papel decisivo en la muerte de 500.000 personas cada año, de las cuales la mayoría han sido civiles. Las armas pequeñas y las armas ligeras son un factor principal en el estallido y difusión de conflictos y en el colapso de las estructuras estatales. Facilitan el crimen violento y el terrorismo, impiden la reconstrucción posterior a los conflictos y socavan el desarrollo. De los 49 conflictos importantes del último decenio, 47 se realizaron principalmente con armas pequeñas y ligeras. La intensificación de la acción internacional contra el terrorismo ha hecho aún más urgente la lucha contra el tráfico ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras.


La Unión Europea está comprometida a trabajar contra la proliferación incontrolada y el uso indebido de las armas pequeñas y las armas ligeras. La Unión Europea tiene como objetivo reducir la falta de control de la disponibilidad de armas pequeñas y armas ligeras en zonas de conflicto o de conflicto potencial promoviendo estrictos controles de transferencia y destrucción en condiciones de seguridad de los excedentes de armas, promoviendo medidas para limitar la demanda y ayudando a los Gobiernos afectados a abordar todos los aspectos del problema. La Unión Europea también intenta atacar las causas fundamentales de la inestabilidad continuando y redoblando sus esfuerzos con respecto a los conflictos políticos, la ayuda para el desarrollo, la reducción de la pobreza y la promoción de los derechos humanos y el imperio de la ley.


Para seguir adelante con sus objetivos, la Unión Europea tiene una estrategia específica para combatir la acumulación y el tráfico ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras y sus municiones y dispone de distintos instrumentos concretos que incluyen un Código de Conducta en materia de exportación de armas, la acción común en la lucha contra la acumulación y la difusión desestabilizadora de las armas pequeñas y una Posición Común que exige que los Estados miembros promulguen legislación nacional para controlar efectivamente las actividades de intermediación. 


La Unión Europea es uno de los principales actores internacionales en los esfuerzos por combatir el tráfico ilícito de las armas pequeñas y ligeras, incluida la labor práctica sobre el terreno. Además de las medidas financiadas por los Estados Miembros en sus programas nacionales, la Unión Europea y la Comunidad Europea asignaron aproximadamente 105 millones de Euros para el período 2003-2005 para programas de asistencia externa relativos a la acción en materia de armas pequeñas. Estamos comprometidos a seguir desempeñando un papel rector en este campo y pedimos que otros aporten sus esfuerzos en la mayor medida posible. 


El Documento Final de la Cumbre Mundial 2005 (resolución 60/1) recalcó los efectos negativos del tráfico ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras. Los líderes mundiales expresaron grave preocupación por los efectos que tiene el tráfico ilícito de este tipo de armas en el desarrollo, la paz y la seguridad y los derechos humanos. 

Se comprometieron a apoyar la aplicación del Programa de Acción de las Naciones Unidas para prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de armas pequeñas y armas ligeras en todos sus aspectos.


La Unión Europea pide que se vele, en términos concretos, por que los compromisos del Documento Final tengan efectos prácticos e inmediatos para la adopción de medidas relativas a las armas pequeñas y las armas ligeras, entre otras cosas en lo relativo a los trabajos que harán y los recursos que facilitarán, según convenga, la Comisión de Consolidación de la Paz y el Fondo para la Consolidación de la Paz. La Unión Europea contribuirá plenamente a la aplicación rápida y cabal de las resoluciones de la Asamblea General relativas a las armas pequeñas y las armas ligeras, principalmente las que abordan las consecuencias negativas en las esferas humanitaria y de desarrollo de la fabricación, la transferencia y la circulación ilícitas de las armas pequeñas y las armas ligeras y de su acumulación excesiva. La Unión Europea invita a otras partes a hacer lo mismo.


La Unión Europea lamenta profundamente que no pudiera acordarse un documento final en la Conferencia de Examen del Programa de Acción. Pese a todo, recocemos el valor de la Conferencia en cuanto a reiterar nuestro compromiso con los principios, las medidas y los objetivos del Programa de Acción. Ese compromiso sigue traduciéndose en medidas concretas a nivel nacional y regional. Eso mismo debería ocurrir a nivel mundial. Tendremos que evaluar juntos nuestros esfuerzos, logros y deficiencias. Este examen empieza a nivel nacional pero también requiere un análisis mundial para ocuparse en serio de la naturaleza del problema de las armas pequeñas. Estamos interesados en la celebración de reuniones bienales, como establecen tanto el Programa de Acción como el Instrumento internacional para permitir a los Estados identificar y localizar, de forma oportuna y fidedigna, las armas pequeñas y las armas ligeras ilícitas, cuando y donde decida la Asamblea General en su actual período de sesiones. En nuestra opinión, el ciclo de examen debería culminar en una conferencia de examen.


La Unión Europea sigue alentando decididamente los progresos para mejorar los controles sobre la transferencia de armas pequeñas y armas ligeras. La Unión Europea seguirá trabajando para que los Estados entiendan mejor la necesidad de disponer de directrices mundiales para los controles sobre las transferencias a partir de los acuerdos logrados en la Conferencia de Examen de este año.


La lucha contra el comercio ilícito de munición sigue siendo otra tarea acuciante. Desde que se inició el proceso de las Naciones Unidas relativo a las armas pequeñas y las armas ligeras, la munición ha sido parte integrante del problema. Actualmente, se está cobrando conciencia sobre la importancia de este problema, como demuestran las resoluciones que aprobó esta Comisión. Ha llegado el momento de que nos ocupemos del problema de la munición convencional de una forma más activa y completa.


Las normas mundiales relativas al marcado y al rastreo son esenciales para localizar el comercio ilícito de esas armas y tomar medidas enérgicas contra él. La aprobación del Instrumento internacional relativo al marcado y el rastreo fue una primera medida 
—importante— para la aplicación del Programa de Acción en ese sentido. La Unión Europea es partidaria de lograr la plena aplicación, y la consolidación en el futuro, del Instrumento internacional haciéndolo jurídicamente vinculante.


Los controles aplicables a la intermediación siguen siendo una de las principales prioridades de la Unión Europea, puesto que la intermediación ilícita es uno de los principales factores del comercio ilícito de armas pequeñas y armas ligeras en todo el mundo. La Unión Europea espera con interés el informe del grupo de expertos gubernamentales sobre la intermediación. En nuestra opinión, el Grupo debería adoptar un enfoque práctico para su trabajo y recomendar las medidas concretas necesarias para luchar contra el perjuicio que causan los intermediarios de armas sin escrúpulos que actúan ilícitamente.


La Unión Europea está convencida de que la asistencia a los países afectados por conflictos armados debe prestarse como parte integrante de las estrategias de desarrollo, habida cuenta del estrecho vínculo existente entre la seguridad y el desarrollo. También hemos tomado nota de la Declaración de Ginebra sobre la violencia armada y el desarrollo, que se aprobó el 7 de junio de 2006 y que explica claramente los vínculos entre la violencia armada y el desarrollo. Los Estados deberían incorporar a la corriente general sus acciones encaminadas a acabar con las armas pequeñas y las armas ligeras ilícitas y a integrar los programas de prevención de la violencia armada en los planes y estrategias relativos a la seguridad, el desarrollo y la prevención de la pobreza. La Unión Europea cree que, con las reuniones que celebra regularmente en Nueva York, el Grupo de Estados Interesados en la aplicación de medidas concretas de desarme hace una valiosa contribución a ese fin.


Ahora, pasaré a ocuparme de la importante propuesta nueva por la que se pide que se cree un tratado internacional sobre comercio de armas, que también mencionamos en nuestra declaración general. Todos los días y en todos los lugares, las personas se ven afectadas por los efectos secundarios de las transferencias de armas irresponsables. Las consecuencias negativas que tienen para la paz, la reconstrucción, la seguridad, la estabilidad, los derechos humanos y el desarrollo sostenible son especialmente dañinas para los países en desarrollo, sobre todo en África. Además, se desvían los escasos recursos disponibles del alivio de la pobreza y de otras actividades vitales relacionadas con el desarrollo. La Unión Europea ha observado que varios dirigentes políticos y líderes espirituales del mundo, así como diversos Estados y la sociedad civil, piden decididamente que se cree un nuevo tratado que regule mejor el comercio de armas.


Como actualmente no se dispone de un instrumento vinculante internacional y general para esta actividad, a la Unión Europea le complace el apoyo creciente que recibe en todas las partes del mundo el tratado relativo al comercio de armas. La Unión Europea considera necesario iniciar cuanto antes en las Naciones Unidas un proceso formal para tal fin, y considera que el proyecto de resolución que estamos examinando (A/C.1/61/L.55) ofrece la base para hacerlo.


Las normas vinculantes, de acuerdo a las responsabilidades que tienen los Estados en virtud del derecho internacional pertinente, serían fundamentales para luchar contra la proliferación de las armas convencionales, que es indeseable, irresponsable y afecta especialmente a algunos de los lugares más vulnerables del mundo.


El uso de sistemas portátiles de defensa antiaérea por terroristas y agentes no estatales como instrumento para amenazar a la aviación civil y a la aviación que participa en operaciones de mantenimiento de la paz merece la atención de todo el mundo y una acción sostenible y general. Los sistemas portátiles de defensa antiaérea son extremadamente letales, fáciles de ocultar y baratos. La Unión Europea apoya decididamente los esfuerzos más amplios que se hacen en diversos foros multilaterales, sobre todo los que se centran en los controles sobre las exportaciones, como el Acuerdo de Wassenaar y la iniciativa de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) y del Grupo de los Ocho encaminada a hacer que los controles sean internacionales.


Los Estados miembros de la Unión Europea han estado trabajando con otros Estados en la esfera de la destrucción de los sistemas portátiles de defensa antiaérea y la gestión de los arsenales y la seguridad y seguirá trabajando dinámicamente para ayudar a los Estados que lo precisen a hacer seguros sus arsenales y a destruir los excedentes de ese tipo de armas. La Unión Europea alienta a otros Estados a que, cuando puedan hacerlo, participen activamente en la gestión de los arsenales y la seguridad, así como en las actividades de destrucción, para ayudar a protegerse contra la continuación del uso ilícito.


La Unión Europea apoya sin reservas la intensificación de los esfuerzos encaminados a impedir la transferencia ilícita y el uso de los sistemas portátiles de defensa antiaérea y el acceso no autorizado a los mismos, principalmente la aplicación decidida de las resoluciones pertinentes de la Asamblea General que se aprobaron por consenso. La creciente inquietud internacional por la proliferación de los sistemas portátiles de defensa antiaérea debe traducirse en un apoyo práctico a las iniciativas internacionales, regionales y nacionales para luchar contra la transferencia ilícita de los sistemas portátiles de defensa antiaérea, el acceso a los mismos y su utilización no autorizada.


A la Unión Europea le complacen los progresos logrados en la esfera de la universalización de la Convención sobre la prohibición del empleo de minas antipersonal, la destrucción de las minas antipersonal almacenadas, la limpieza de los campos de minas y la asistencia a las víctimas. Consideramos que la primera Conferencia de Examen, que se celebró en Nairobi en 2004, fue un éxito histórico que ofreció a la comunidad internacional la oportunidad de examinar los progresos logrados en el camino hacia un mundo libre de minas y reflexionar sobre ello, así como de volver a concentrar sus esfuerzos en el logro de ese objetivo. A fin de superar los problemas restantes para la plena aplicación de la Convención, la Conferencia de Nairobi acordó un plan de acción ambicioso para los próximos cinco años, con el que está plenamente comprometida la Unión Europea. Acogemos con agrado y apoyamos los documentos finales de las reuniones sexta y séptima de los Estados partes en la Convención, celebradas en Zagreb y Ginebra respectivamente, que se aprobaron ulteriormente.


Basándose en este éxito, a la Unión Europea le complace el llamamiento de la Cumbre Mundial a las partes en la Convención para que cumplan plenamente con sus compromisos, así como a todos los Estados que estén en condiciones de prestar mayor asistencia técnica a los Estados afectados por las minas para que lo hagan. Deseamos invitar a todos los Estados que todavía no hayan ratificado o suscrito la Convención a que lo hagan cuanto antes. La Unión Europea está unida en su apoyo al proyecto de resolución sobre la aplicación de la Convención (A/C.1/61/L.47) y su promoción.


La Unión Europea ha prestado asistencia a los Estados y las comunidades afectados y seguirá haciéndolo. Entre 2003 y 2005, los Estados miembros de la Unión Europea y la Comunidad Europea asignaron más de 530 millones de euros a las actividades relativas a las minas.


Al hacer uso de la palabra en nombre de la Unión Europea, quisiéramos señalar la estrategia de la Comunidad Europea, sobre todo su estrategia para los años 2005-2007, que, a tenor de la meta provisional de que no haya nuevas víctimas, tiene por objeto reducir la amenaza de las minas terrestres que se hallan sobre el terreno o en los arsenales ofreciendo asistencia social, económica y médica a las poblaciones locales afectadas y a las víctimas de las minas terrestres. La Unión Europea en su conjunto seguirá apoyando las actividades humanitarias relacionadas con las minas y centradas en los países afectados más pobres. Seguiremos esforzándonos por hacer más eficaz el sistema internacional de actividades relativas a las minas.


La Convención sobre ciertas armas convencionales y sus Protocolos son una parte esencial e integrante del derecho internacional humanitario. Esa Convención cuenta con un régimen sólido y bien equilibrado que toma en cuenta tanto las inquietudes humanitarias como las necesidades militares. Ha demostrado su utilidad respecto de la creación de varios instrumentos jurídicamente vinculantes. La Unión Europea considera muy importante que la Convención y sus Protocolos se apliquen efectivamente, así como que sigan creándose decididamente, cuando se necesario, nuevos instrumentos jurídicamente vinculantes en el marco de la Convención, por ejemplo en el caso de las minas que no son antipersonal.


La Convención es un tema de especial actualidad porque la tercera Conferencia de Examen se celebrará en noviembre. El cometido de la Conferencia de Examen es examinar, aclarar y reforzar, cuando sea necesario, las obligaciones existentes y su cumplimiento. La Unión Europea está interesada en que la Conferencia de Examen sea un éxito, es decir, una conferencia que ayude a conservar y desarrollar este régimen de modo que se consolide más el derecho internacional humanitario. Por ello, apoyamos las iniciativas del Presidente designado de la Conferencia.


La Conferencia de Examen también debería dar buenos resultados en cuanto a las cuestiones que se examinan actualmente en el proceso de la Convención, sobre todo en el caso de las minas que no son antipersonal. La Unión Europea quiere que la Conferencia de Examen logre resultados tangibles mediante un proceso jurídicamente vinculante sobre ese tipo de minas, que genere equilibrio entre las inquietudes humanitarias y las consideraciones militares y refuerce el derecho internacional humanitario. Pedimos a los Estados partes en la Convención que hagan los progresos esperados en la Conferencia.


Otra cuestión actual que desea poner de relieve la Unión Europea es la de los restos explosivos de guerra. En este caso, la Unión Europea considera que deberían perseguirse varios objetivos simultáneamente, a saber, la universalización del Protocolo V, su aplicación expedita y efectiva y la continuación de los trabajos relativos a las municiones que pueden convertirse en restos explosivos de guerra, incluidas las submuniciones. Entre otras cosas, debería reforzarse la aplicación del derecho internacional humanitario existente y concebirse posibles medidas técnicas de carácter preventivo.


La Unión Europea recuerda su propuesta, presentada en la última reunión del Comité Preparatorio de la Conferencia de Examen, de ampliar como mínimo el mandato del Grupo de Trabajo sobre los restos explosivos de guerra en la próxima Conferencia de Examen. En este contexto, nuestra opinión es que la Conferencia de Examen también debería tener proyección de futuro y establecer los parámetros para realizar trabajos útiles en el futuro hasta la próxima reunión de los Estados partes, prevista para el año próximo, y la próxima Conferencia de Examen.


La transparencia en la esfera de las armas convencionales, y en particular en la esfera de las armas pequeñas y las armas ligeras, es un componente esencial de la lucha contra la proliferación incontrolada de ese tipo de armas y también es esencial para crear un ambiente de confianza y seguridad. A tal fin, la Unión Europea acoge con agrado las recomendaciones del Grupo de Expertos Gubernamentales que efectuó el quinto examen y el ulterior desarrollo del Registro de las Naciones Unidas de Armas Convencionales. Los logros del Grupo sentaron las bases para el desarrollo y los progresos en lo relativo al objetivo general del Registro de las Naciones Unidas, a saber, la transparencia efectiva en materia de armamento. Las recomendaciones del Grupo deben aplicarse y debe proseguir el trabajo sobre el ulterior desarrollo del Registro de las Naciones Unidas.


Sr. Da Rocha Paranhos (Brasil): Hago uso de la palabra en nombre de los Estados partes del Mercado Común del Cono Sur (MERCOSUR) Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay y Venezuela y los Estados asociado Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú.


Quiero empezar agradeciendo las presentaciones hechas en el plenario por el Viceministro de Relaciones Exteriores de la Argentina, Embajador Roberto García Moritán, y por el Embajador de Sri Lanka, Sr. Prasad Kariyawasam.


El tráfico ilícito de armas pequeñas y armas ligeras constituye un problema de particular gravedad y suscita especial atención de la comunidad internacional. En este sentido, consideramos de fundamental relevancia los esfuerzos fundados en la cooperación internacional, a fin de prevenir, combatir y eliminar esta actividad ilícita teniendo presente el respeto a las normas y principios del derecho internacional, así como la responsabilidad primordial que corresponde a cada Estado en la aplicación de las medidas pertinentes.


Conscientes de las serias consecuencias que genera el tráfico ilícito de armas pequeñas y armas ligeras en distintas regiones del mundo, nuestros países han demostrado una firme voluntad política en la adopción de medidas concretas en la lucha contra este flagelo.


En su última reunión llevada a cabo en Brasilia en septiembre de 2006, el Grupo de trabajo del MERCOSUR sobre armas de fuego y municiones intercambió puntos de vista sobre el marcado y el rastreo de las municiones, en especial el marcado individual de los cartuchos, como ya se ha hecho en algunos países de la región. En el ámbito de la Organización de Estados Americanos (OEA), en noviembre de 2005 los países miembros del MERCOSUR y Estados asociados participamos en una reunión para examinar la aplicación de la Convención Interamericana contra la fabricación y el tráfico ilícito de armas de fuego, municiones, explosivos y otros materiales relacionados. En febrero de 2006 tomamos parte en la reunión de la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD) destinada a adoptar modelos de legislación sobre el marcado de armas de fuego y, de esa manera, facilitar que los países de la región apliquen la Convención.


También contribuimos al enfoque común de América Latina y el Caribe con propuestas concretas sobre temas relativos a las municiones, la intermediación ilícita, los mecanismos de seguimiento y asistencia y cooperación internacional. Tales propuestas quedaron reflejadas en la Declaración de Antigua, Guatemala, adoptada en mayo de 2006 por la Conferencia regional para la revisión de los progresos realizados por América Latina y el Caribe en la aplicación del Programa de Acción de las Naciones Unidas para prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos.


Observamos con preocupación y lamentamos la falta de resultados en la primera Conferencia de las Naciones Unidas encargada de examinar los progresos alcanzados en la aplicación del Programa de Acción. Los países del MERCOSUR y asociados consideramos necesarios los mecanismos de seguimiento del programa, como las reuniones bienales y las conferencias de examen, con miras a que se continúen evaluando los progresos alcanzados en su puesta en práctica. Pese a que la Conferencia concluyó sin un documento final, confiamos en que la voluntad política de los Estados se incline por una nueva oportunidad que haga posible continuar con el proceso que hemos iniciado. Dejamos constancia de que nuestros países se encuentran plenamente comprometidos con la aplicación del Programa de Acción de 2001. 


Aunque los gobiernos tengan la responsabilidad primordial de garantizar los recursos para aplicar el Programa de Acción, nuestros países estiman relevante avanzar en la cooperación y la asistencia, incluida la transferencia de tecnología. Los países del MERCOSUR y asociados otorgamos particular importancia al tema de las municiones. En ese sentido, nos parece conveniente que se dé un tratamiento específico en el seno de las Naciones Unidas teniendo en cuenta el reconocimiento, en distintas oportunidades, de que la problemática de las armas pequeñas está estrechamente vinculada a las municiones. Asimismo, consideramos indispensable avanzar hacia la conclusión de un instrumento internacional jurídicamente vinculante sobre la intermediación ilícita. Esperamos que el Grupo de Expertos Gubernamentales pueda iniciar su trabajo lo antes posible. Quisiéramos reafirmar nuestro compromiso de no escatimar esfuerzos al tratar la problemática de las armas pequeñas. Nuestro objetivo central en esta materia es lograr resultados que produzcan un impacto positivo en nuestras sociedades.


Las minas antipersonal y su gran número de víctimas civiles continúa siendo un motivo de grave preocupación para nuestros países. Sudamérica no es ajena a las consecuencias humanitarias que conlleva la utilización de esas armas, cuya longevidad constituye una de sus más perniciosas características. Es particularmente inquietante el hecho de que puedan producir efectos indiscriminados, frecuentemente en víctimas civiles, inclusive mujeres y niños, mucho tiempo después de la conclusión de un conflicto armado.


Convencidos de que la paz, la seguridad y la cooperación deben sustentarse en compromisos que fortalezcan la confianza mutua e impulsen el desarrollo y el bienestar integral de la región, el MERCOSUR y Estados asociados adoptaron desde 1989 importantes compromisos regionales y subregionales, entre ellos la Declaración sobre la Zona de paz sudamericana, suscrita en julio de 2002. En dicha Declaración se comprometieron a establecer un régimen gradual de eliminación que conduzca, en el más breve plazo posible, a la erradicación total de las minas antipersonal según lo dispuesto por la Convención de Ottawa y a aplicar las recomendaciones del Programa de Acción de las Naciones Unidas sobre armas pequeñas y armas ligeras.


En esa misma línea, la Declaración de Lima titulada: Por un hemisferio libre de minas antipersonal, de agosto de 2003, reafirma la importancia de observar los principios y cumplir las obligaciones contenidas en el derecho internacional respecto de la acción contra las minas antipersonal, mediante la eliminación de esas armas en todo el mundo y la conversión de las Américas en una zona libre de minas antipersonal.


La voluntad política de nuestros países queda demostrada en medidas concretas, tales como la presentación de informes en cumplimiento de lo establecido por la Convención de 1997 sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción. En el ámbito de su plan nacional de desminado, Chile inició operaciones de desminado humanitario en el norte de su territorio en febrero de 2006, en la frontera con Perú y Bolivia, así como en la frontera entre Argentina y Bolivia. Asimismo, se han destruido todas las reservas, dejando la cantidad mínima según lo establecido en la Convención, lo que dio una señal del fortalecimiento de las medidas de confianza mutua. 


Colombia ha alcanzado importantes progresos en esa esfera, gracias a la acción del Observatorio de Minas Antipersonal y Municiones Abandonadas sin Explotar. El Gobierno colombiano ha garantizado, a través del Observatorio, un fortalecimiento de la atención integral a las víctimas de esos artefactos en las diferentes regiones del país.


Dentro de los logros más recientes cabe destacar la elaboración y aprobación de un plan estratégico nacional para coordinar, vigilar y estandarizar las acciones contra las minas antipersonal y para recopilar la información existente sobre el tema. Este plan gira alrededor de cuatro temas: educación para la reducción de riesgo; asistencia a las víctimas; gestión de información y desminado de emergencia.


Por su parte, la República Bolivariana de Venezuela destruyó 47.189 minas de los arsenales de sus fuerzas armadas nacionales en 2003.


Cabe destacar también el importante papel de algunos países de la región en las actividades de desminado emprendidas en el marco de la Misión de Asistencia para la Remoción de Minas en Centro América (MARMINCA), con el envío de expertos militares.


Los países del MERCOSUR y Estados asociados expresamos nuestra satisfacción por la contribución de Bhután, Etiopía, Letonia y Vanuatu a la universalización de la Convención de Ottawa, e instamos a los países que aún no lo hayan hecho a que consideren la posibilidad de adherirse a ese Tratado.


Finalmente, reiteramos nuestro compromiso de seguir trabajando en la promoción de la aplicación de la Convención de Ottawa conforme reafirmamos en la Conferencia de examen de Nairobi. El MERCOSUR y Estados asociados confiamos en que el Plan de Acción para el período 2005-2009 alcance sus objetivos, apoyándose en la plena cooperación entre los Estados partes. Resulta urgente poner fin al sufrimiento innecesario que causan las minas antipersonal mediante su destrucción, el desminado, la asistencia a las víctimas y la educación sobre el riesgo que las minas representan.


Sr. Weisleder (Costa Rica): Sra. Presidenta: Por ser esta la primera vez que intervengo en nombre del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), integrado por Belice, Costa Rica, el Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá y República Dominicana y al cual se asocia México, quisiera felicitarla por asumir la Presidencia de la Primera Comisión y, a la vez, desearle a usted y a toda la Mesa éxitos en la conducción de esta Comisión. 


Dentro del tema de armas convencionales, deseamos referirnos específicamente a la cuestión del Programa de Acción para prevenir, combatir y erradicar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos y sus mecanismos de seguimiento. Este es un tema prioritario para nuestros países, que enfrentan una amenaza real a su seguridad nacional y regional, tal como lo muestran los altos índices de criminalidad, crimen organizado y narcotráfico que padecemos como región. Por eso hemos participado de manera entusiasta y con el mejor ánimo de compromiso en la Conferencia regional que organizó con gran éxito la hermana República de Guatemala en la ciudad de Antigua en mayo pasado.


Como es del conocimiento de todos los miembros, la Declaración de Antigua, suscrita por todos los países latinoamericanos y del Caribe, estableció parámetros y estándares elevados en la lucha por erradicar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras. Lamentablemente, como lo reconoció el propio Presidente de la Conferencia de examen, Embajador Kariyawasam, las expectativas de nuestra Declaración rebasaban con mucho los planteamientos de la Conferencia de examen. De ahí nuestra profunda preocupación ante los resultados de dicha reunión, particularmente por la falta de acuerdo para asegurar los mecanismos de seguimiento del Programa de Acción.


La Declaración de Antigua refleja diversos aspectos del tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras que son prioritarios para nuestra región. En este sentido, reconoce la importancia de que casi todos los miembros de la Organización de los Estados Americanos hayamos ratificado la Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados (CIFTA) y su reglamento modelo. Nos hemos comprometido también a implementar el instrumento internacional que permita a los Estados identificar y rastrear, de forma oportuna y confiable, las armas pequeñas y ligeras, así como a redoblar nuestros esfuerzos para lograr un instrumento jurídicamente vinculante que incluya el tema de municiones.


Es importante resaltar que la Declaración de Antigua también hace un reconocimiento a que el tema del tráfico ilícito de municiones está intrínsecamente ligado al tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras. Por esta razón, apoyamos la adopción de un instrumento jurídicamente vinculantes sobre el comercio de armas convencionales, entendido como la importación, exportación y tránsito. Este tratado se debe ajustar a los criterios de transparencia, carácter no discriminatorio y negociado sobre una base multilateral. Igualmente urgimos a todos los Estados a cumplir con las disposiciones contenidas en el capítulo II del Programa de Acción, en relación a la gestión de arsenales, destrucción de armas pequeñas y ligeras confiscadas, incautadas o recolectadas, establecimiento de estándares adecuados y detallados y procedimientos para la seguridad de las existencias e identificación y disposición responsable de las existencias excedentes. En ese sentido, reiteramos nuestro apoyo a organizaciones nacionales y regionales y a organizaciones de la sociedad civil en sus campañas públicas de concienciación en torno al combate contra el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras. 


La cuestión de la inadecuada regulación de la posesión civil preocupa a la gran mayoría de los Estados; así lo señala el informe del Instituto de las Naciones Unidas de Investigación sobre el Desarme (UNIDIR), titulado “Cinco Años de Aplicación del Programa de Acción de las Naciones Unidas sobre Armas Pequeñas y Ligeras”, que a la letra dice: “Desde el año 2002, alrededor del 70% de los informes de los Estados se han referido al tema de la posesión civil” (p.xxiii). En ese orden de ideas, los países de nuestra subregión consideramos que se debe regular adecuadamente la adquisición y posesión civil de armas pequeñas y ligeras, incluyendo, entre otras medidas, la limitación sobre el tipo y la cantidad de armas que los civiles pueden adquirir y poseer, así como requerimientos estrictos para licencias, autorizaciones y registros.

Queremos dejar constancia de nuestro reconocimiento a la asistencia que presta el Centro Regional de las Naciones Unidas para la Paz, el Desarme y el Desarrollo en América Latina y el Caribe, así como del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo para la elaboración de nuestros informes nacionales.


Tal y como se señala en la Declaración de Antigua, sugerimos el establecimiento de una base de datos en el marco del Departamento de Asuntos de Desarme para la publicación de las mejores prácticas sobre diferentes aspectos del Programa de Acción. Hacemos un nuevo llamado a los Estados y organizaciones internacionales con posibilidades para que atiendan las solicitudes de las autoridades nacionales que soliciten cooperación y asistencia en la implementación del Programa de Acción.


La mayoría de los temas a los que nos hemos referido debieron quedar reflejados en un documento final de la Conferencia de Examen de julio de 2006. Algunos son parte del Programa de Acción y otros son indudablemente complementarios del mismo. Lamentablemente, la falta de voluntad política de algunos Estados hizo imposible la negociación y puso en peligro los importantes avances que hemos alcanzado hasta ahora. En ese contexto, ni siquiera hubo la voluntad política para establecer las bases del mecanismo de seguimiento que el propio Programa de Acción contempla. Los países del SICA y México reiteramos nuestro llamado para que esta Primera Comisión solucione de manera efectiva la cuestión del seguimiento bienal para revisar el progreso realizado en la implementación del Programa de Acción y para adoptar las medidas necesarias para su fortalecimiento.


Los países de SICA y México reiteramos nuestro convencimiento de mantener vigente el Programa de Acción y de continuar trabajando, a nivel regional y subregional, para su fortalecimiento. Nos comprometemos a realizar nuestros mayores esfuerzos durante los trabajos de esta Primera Comisión.


Sr. Li Song (China) (habla en chino): A pesar de que la Conferencia de Examen de 2006 no tuvo como resultado concreto un documento final, el Programa de Acción sobre las armas pequeñas sigue teniendo gran importancia para dirigir a la comunidad internacional en su lucha contra el tráfico ilícito de armas pequeñas y armas ligeras. Todas las partes interesadas siguen esforzándose para promover la plena aplicación del Programa de Acción. China está dispuesta a seguir comunicándose y cooperando aún más con las partes interesadas con el fin de promover la plena y efectiva aplicación del Programa de Acción, con miras a eliminar en fecha próxima la amenaza que plantean las armas pequeñas y las armas ligeras.


China acoge con beneplácito la labor que inició en noviembre el Grupo de Expertos Gubernamentales de las Naciones Unidas sobre la intermediación ilícita de las armas pequeñas y las armas ligeras, y espera que dicho Grupo contribuya a una mejor comprensión por parte de la comunidad internacional del tema de la intermediación ilícita y que trate de hallar soluciones viables y eficaces.


China toma nota de que algunos países han presentado nuevas iniciativas sobre reglamentación del comercio de armas convencionales. Opinamos que cada país debe adoptar medidas para reglamentar sus propias actividades de comercio de armas con el fin de combatir el tráfico ilícito de armas. Al mismo tiempo, habida cuenta de que el tema del comercio de armas es complicado y de que la seguridad, la defensa nacional y los intereses económicos de todos los Estados son también factores a tener en cuenta, todas las partes deberían celebrar debates amplios, prácticos y profundos sobre cuestiones pertinentes, e identificar, mediante consenso, la labor que habrán de realizar.


Como mecanismo de transparencia, el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas desempeña una función positiva para aumentar la confianza entre países. China concede gran importancia al Registro, y ha participado activa y constructivamente en la labor de todas las reuniones del Grupo de Expertos Gubernamentales sobre el Registro. Mediante esfuerzos comunes, este año el Grupo ha alcanzado de nuevo progresos, reafirmando aún más el espíritu de las resoluciones pertinentes de la Asamblea General y los principios y propósitos del Registro. Ello contribuye a mantener el carácter universal del Registro. Al mismo tiempo, el Grupo de Expertos Gubernamentales realizó esfuerzos significativos para aumentar la flexibilidad operacional del Registro, progresos que acogemos con satisfacción.


Partiendo del principio de que hay que poner a las personas en el centro de todo, el Gobierno chino concede la más alta prioridad a las cuestiones humanitarias relativas al control de armamentos y está comprometido a resolverlas,  y defiende un enfoque equilibrado para responder a los intereses humanitarios y a las legítimas necesidades militares y de seguridad de cada Estado. 


China también concede importancia a los esfuerzos con relación a la Convención sobre ciertas armas convencionales y los respalda. China cumple con seriedad sus obligaciones de conformidad con dicha Convención y sus Protocolos, y participa activamente en la labor del Grupo de Expertos Gubernamentales que establecieron los Estados partes en la Convención sobre ciertas armas convencionales.


Desde su adhesión al Protocolo II enmendado sobre minas antipersonal de 1998, China ha superado dificultades financieras, tecnológicas y de otra índole con el fin de promover la plena aplicación del Protocolo, y ello ha sido un éxito. China comprende plenamente las preocupaciones humanitarias que causan las minas terrestres antivehículos, y ha venido participando en las deliberaciones pertinentes destinadas a hallar de manera constructiva una solución adecuada. Esperamos que todas las partes acaten los principios de equidad, pragmatismo y consenso, y tengan en cuentan las preocupaciones de los demás sobre la base del respeto mutuo, con el fin de alcanzar progresos en el proceso de remoción de minas antivehículos.


China ha participado activamente en la ayuda internacional para la remoción de minas, cuyo objetivo es librar a los países de los problemas que causan las minas terrestres. El pasado mes, China inició en Nanjing un curso de capacitación en tareas de desminado de tres meses de duración para 40 funcionarios de Jordania y del Líbano encargados de la remoción de minas. China donará también equipo de remoción de minas a dichos países.


Nos complace constatar que el Protocolo sobre los Restos Explosivos de Guerra, un logro significativo como parte de la Convención sobre ciertas armas convencionales, está a punto de entrar en vigor. China considera que la entrada en vigor de dicho Protocolo atraerá a más países a adherirse a él y a promover la pronta consecución de sus objetivos. El Gobierno chino trabaja activamente para promover el proceso de ratificación.


Mr. MacKay (Nueva Zelandia) (habla en inglés): Hoy quisiera aprovechar esta oportunidad para referirme a aspectos tanto de la Convención sobre ciertas armas convencionales como de las armas pequeñas y las armas ligeras. Primero voy a referirme a los aspectos de la Convención sobre ciertas armas convencionales.


En la próxima Conferencia de Examen, que se celebrará en Noviembre, Nueva Zelandia se esforzará por propiciar el avance en la aplicación eficaz del derecho humanitario internacional, de manera que se reduzcan las repercusiones humanitarias de los conflictos. En particular, Nueva Zelandia está comprometida a negociar un instrumento jurídicamente vinculante sobre municiones en racimo, que dé respuesta a nuestras preocupaciones en cuanto a fiabilidad, selección, transferencia y destrucción de existencias obsoletas. Fuimos parte de uno de los grupos de países que presentó a la consideración de la Conferencia de Examen un mandato negociado a fin de que se le dé respuesta a las preocupaciones humanitarias que plantean las municiones en racimo. 


Los elementos fundamentales que deberíamos examinar en nuestra búsqueda de una reglamentación internacional incluyen, en primer lugar, la naturaleza problemática y persistente de ciertas municiones en racimo sin detonar; en segundo lugar, cualquier uso de municiones en racimo en zonas en las que existen altas concentraciones de población civil; en tercer lugar, los ataques indiscriminados que por su naturaleza golpean igualmente tanto a combatientes como a civiles; en cuarto lugar, el uso de estas armas en circunstancias que probablemente causan la pérdida desproporcionada de vidas civiles y provocan daños a la propiedad civil; y, por último, la preocupante posibilidad de que aumente la proliferación, la retención o el uso de las existencias de municiones en racimo obsoletas. La repercusión negativa de la contaminación de las municiones en racimo sobre las operaciones humanitarias y la recuperación económica en situaciones posteriores a los conflictos ya ha quedado bien establecida, hecho que corrobora la evidencia de los acontecimientos recientes reafirmando a su vez la necesidad de emprender acciones.


También acogeríamos con beneplácito la conclusión de un instrumento sobre otras minas que no sean antipersonal, en el caso de que fuera posible llegar a un acuerdo en torno a un texto jurídicamente vinculante que entrañara un mejoramiento verosímil de las disposiciones del actual derecho humanitario internacional. No creemos que este requisito pudiera ser satisfecho con un texto en el que figuren disposiciones opcionales sobre cuestiones clave relativas a la detectabilidad y la vida activa.


En lo que respecta a las armas pequeñas, estamos entre los que se sienten decepcionados por no haberse llegado a un acuerdo en torno a un documento final en el que estuviera recogido el examen de este año del Programa de Acción para prevenir, combatir y erradicar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos. No subestimamos las complejidades que entraña reconciliar la soberanía de los Estados, las libertades comerciales y las consideraciones que atañen a la libertad civil con las medidas que es preciso adoptar a nivel global para reducir y evitar el daño que causa el comercio ilícito de armas ligeras. Sin embargo, creemos que es posible emprender nuevas acciones en el plano mundial y que ello está ciertamente justificado. 


En este contexto, apoyamos firmemente la iniciativa del Reino Unido y otros de iniciar debates a nivel de las Naciones Unidas sobre un tratado en torno al comercio de armas. Acogemos con beneplácito la circulación de un proyecto de resolución sobre este tema (A/C.1/L.55) para su examen en este período de sesiones.


Saludamos calurosamente la iniciativa del Canadá de convocar a una reunión mundial sobre principios que sirvan de guía en la toma de decisiones sobre la transferencia de las armas pequeñas y las armas ligeras, que se celebrará en Ginebra a mediados de 2007. Pensamos que las directrices mundiales propuestas que surgieron de la reunión de Nairobi conforman una plataforma sólida en la cual pueden basarse los debates.


Por último, esperamos con interés el informe del Grupo de Expertos Gubernamentales sobre intermediación en el comercio de armas. Creemos que esto también puede contribuir a mantener vivo el interés en la cuestión de las armas pequeñas y las armas ligeras en 2007.


Sr. Kandie (Kenya)(habla en inglés): La Convención sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción ha registrado grandes progresos en el cumplimiento de los objetivos establecidos por el Plan de Acción de Nairobi. Desde la sexta reunión de los Estados partes la universalización de la Convención sobre la prohibición de minas recibió un nuevo impulso cuando depositaron sus instrumentos de ratificación Ucrania, Haití, las Islas Cook y Brunei Darusalaam. La Convención sobre la prohibición de minas cuenta ahora con 151 Estados. Esas son realmente buenas noticias. Los informes de la República Democrática del Congo y Letonia sobre el cumplimiento de sus obligaciones respecto de la destrucción es otro paso adelante. Además, el cumplimiento por Guatemala y Suriname de sus obligaciones en virtud del artículo 5 nos da nuevas razones para sentirnos optimistas respecto a la pronta universalización.


Sin embargo, los éxitos recientes con respecto a la Convención sobre la prohibición de minas no nos debe llevar a descansar en nuestros laureles. Es necesario que los miembros aceleren la aplicación de los compromisos contraídos hacia el cumplimiento de los objetivos de la Convención y, finalmente, hacia un punto totalmente libre de minas, de manera que nuestros pueblos puedan vivir cada día sin la terrible perspectiva de que corren el riesgo de perder la vida o de quedar mutilados.


En ese sentido, deseo una vez más exhortar a todos los Estados a cumplir sus obligaciones para ayudar a aquellos que están afectados y sufren debido a las minas terrestres. El impulso positivo del que hemos sido testigos desde Nairobi hasta la séptima reunión de los Estados partes que acaba de concluir en Ginebra debe mantenerse y acelerarse. Es necesario ejercer mayores esfuerzos para garantizar la plena universalización de la Convención. Con este fin, se debería brindar asistencia a los Estados Miembros que se empeñan en cumplir sus obligaciones de destruir arsenales de minas antipersonal, así como sus compromisos de eliminación de minas.


Aproximadamente dentro de dos años se cumplirá el primer plazo para la eliminación de minas antipersonal. En ese sentido, la verdadera prueba para la Convención sobre la prohibición de minas será la manera en que se manejen las solicitudes de prórrogas de los plazos. A los Estados partes se les pedirá cumplir con la tradición de la Convención en cuanto a cooperación internacional y transparencia en el tratamiento de las solicitudes de prórrogas y, a la vez, mantenerse fieles al objetivo principal de la Convención de poner fin, para todos y para siempre, al sufrimiento insensato que causan las minas antipersonal.


En conclusión, instamos a las delegaciones a recordar que la Convención sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción es un sólido instrumento que tiene como base connotaciones humanitarias. Trata de librar al mundo de las armas bárbaras e inhumanas que siguen teniendo consecuencias tan devastadoras para las personas inocentes. Por consiguiente, Kenya alienta firmemente a los Estados Miembros a observar las disposiciones de la Convención e insta a todos los Estados que aún no se han sumado a la Convención a que lo hagan.

Sr. Chidumo (Mozambique) (habla en inglés): Sra. Presidenta: Dado que esta es la primera vez que hago uso de la palabra en la Comisión, permítame sumarme a los oradores que me precedieron para felicitarle por su elección como Presidenta de la Primera Comisión, felicitación que queremos hacer extensiva a todos los miembros de la Mesa.

Mozambique otorga gran importancia a la cuestión del desarme. Tomamos nota con preocupación de la falta de progreso en el mecanismo multilateral que se ocupa de la cuestión del desarme. La falta de consenso sobre esta cuestión impidió que se hiciera mención al desarme y a la no proliferación en el Documento Final de la Cumbre Mundial 2005 (resolución 60/1).

El principal desafío del mundo de hoy es poner freno al comercio ilícito de armas pequeñas y armas ligeras, que constituye un amenaza a la paz, la seguridad y el desarrollo en muchos países, en particular en África. Por consiguiente, quiero expresar nuestra decepción ante el hecho de que, en julio pasado, la Conferencia de las Naciones Unidas para examinar los progresos alcanzados en la ejecución del Programa de Acción para prevenir, combatir y erradicar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos, no pudo llegar a un acuerdo en torno a un documento final. Durante esa reunión, mi delegación expresó su esperanza de que en la Conferencia se lograra concebir una estrategia que, a la vez que fomentara la aplicación plena del Programa de Acción, permitiera adoptar medidas dirigidas a reducir las repercusiones negativas de las armas pequeñas y las armas ligeras. 

A pesar de este fracaso reciente, mi país sigue otorgando gran importancia a las acciones dirigidas a prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras. Por ello, queremos reiterar la sostenida pertinencia del Programa de Acción, cuya integridad es preciso observar. La aplicación del Programa de Acción sigue siendo un elemento fundamental de apoyo en la prevención y solución de conflictos, así como en el fomento de la seguridad y la estabilidad en el largo plazo a fin de crear un entorno propicio para el desarrollo sostenible en los países en desarrollo, sobre todo en África. La aplicación exitosa del Programa de Acción depende de los esfuerzos nacionales y, en una buena medida, de nuestra política de compromiso con el fortalecimiento de la cooperación a los niveles regional y mundial.

A nivel nacional, Mozambique está comprometido con la aplicación del Programa de Acción como un paso de avance hacia la consolidación de la paz, la seguridad y la estabilidad dentro de nuestras fronteras. Luego de un difícil período de nuestra historia —como resultado de la guerra de desestabilización en la región de África meridional, una guerra que se caracterizó por la proliferación y la utilización de armas de fuego y de armas ligeras—la región de África meridional se encuentra hoy plenamente enfrascada en la integración económica regional en pro del beneficio de sus pueblos.

Es en este contexto que mi país ha venido participando desde 1992 en el proceso de recogida y destrucción de armas de fuego. De hecho, en 1995 se inició una operación especial concebida para identificar, recuperar y destruir los escondrijos de armas de fuego que condujo a la destrucción de aproximadamente 30.000 unidades de diferentes tipos de armas de fuego y de más de un millón de municiones y material conexo. Esas operaciones se llevaron a cabo en colaboración con la vecina Sudáfrica y es un ejemplo de cooperación fructífera entre países vecinos en el ámbito de la seguridad pública.

Mozambique sigue alentando las iniciativas de la sociedad civil dirigidas a promover y consolidar la cultura de la paz y la no violencia. Además, en cumplimiento del Programa de Acción, Mozambique creó en 2005 una comisión nacional que tiene la responsabilidad de coordinar e integrar los esfuerzos nacionales en las acciones para prevenir, combatir y erradicar el comercio ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras. A nivel regional, en la Comunidad del África Meridional para el Desarrollo (SADC), nos encontramos enfrascados en el proceso de aplicación del Protocolo sobre el control de las armas de fuego, las municiones y otros materiales relacionados en la región de la Comunidad del África Meridional para el Desarrollo.

Mozambique desea reafirmar la importancia del multilateralismo como un elemento esencial para el fortalecimiento y la promoción del desarme, la paz y la seguridad. Con miras a hacer frente de manera eficaz a la amenaza que representan para la humanidad las armas pequeñas y las armas ligeras, la comunidad internacional debe adoptar medidas constantes y concertadas para impedir la proliferación de esas armas.

Este período de sesiones ofrece una oportunidad para hacer progresos en la lucha contra el comercio ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras. Por esa razón, Mozambique apoya la creación de un instrumento común internacional sobre la importación, exportación y transferencia de armas convencionales, que podría ayudar a prevenir, combatir y erradicar las ventas o transferencias de esas armas que puedan fomentar los conflictos, el desplazamiento de personas y el terrorismo. Pensamos que las negociaciones en torno a este importante instrumento deben conducirse dentro del marco de las Naciones Unidas y mediante un proceso transparente e inclusivo, a fin de garantizar consenso entre los Estados Miembros.

Permítaseme concluir expresando nuestra sincera esperanza de que este período de sesiones contribuirá al avance en la lucha contra el comercio ilícito de las armas pequeñas y las armas ligeras y, en última instancia, al bienestar de nuestros pueblos.

Sr. Choi Hong-ghi (República de Corea) (habla en inglés): Sra. Presidenta: En vista de que esta es la primera oportunidad en que hago aquí uso de la palabra, permítaseme felicitarla por haber asumido la Presidencia de esta importante Comisión.

La proliferación de armas convencionales es un motivo de creciente preocupación para la comunidad internacional. Las armas convencionales, cuando se emplean de manera imprudente e irresponsable no causan menos daños y sufrimientos que las armas de destrucción en masa. En muchas regiones del mundo, la extendida disponibilidad de armas pequeñas y armas ligeras es gravemente desestabilizante, pone en riesgo la paz, la seguridad y el desarrollo, sirve como catalizador a los conflictos armados, sostiene la actividad delictiva y provoca terribles sufrimientos humanos.

La comunidad internacional ha hecho progresos reales en el enfrentamiento a este problema. La adopción del Programa de Acción sobre las armas ligeras en 2001, seguido del acuerdo sobre el instrumento internacional para el marcado y el rastreo, así como por la entrada en vigor el año pasado del Protocolo sobre Armas de Fuego de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, son importantes pasos de avance. No obstante, luego de esos avances fue decepcionante que el Programa de Acción de la Conferencia de Examen no pudiera generar un documento final que trazara la pauta para nuevas medidas y mecanismos de seguimiento.

Mi delegación abriga la esperanza de que en este período de sesiones la Primera Comisión dará un nuevo impulso al Programa de Acción y a nuestro compromiso colectivo de aplicarlo plenamente. Al respecto, es muy importante que en este período de sesiones nos pongamos de acuerdo sobre un proceso de seguimiento. El primer paso de ese proceso debería ser convocar una reunión bienal. En ese sentido, respaldamos el proyecto de resolución A/C.1/61/L.15 sobre el comercio ilícito de armas pequeñas y armas ligeras en todos sus aspectos. También esperamos con interés la labor del Grupo de expertos gubernamentales sobre la intermediación ilícita en el comercio de armas pequeñas y armas ligeras, que se convocará el mes que viene, y esperamos que fortalezca nuestro compromiso con la aplicación del Programa de Acción.

Consideramos que se puede hacer mucho más en materia de armas pequeñas y armas ligeras. Mi delegación respalda la iniciativa a favor de un instrumento internacional para controlar las transferencias internacionales de armas. Nos preocupa también que a veces las transferencias legales de armas convencionales se utilicen para encubrir transacciones ilegales, sobre todo de armas pequeñas y armas ligeras. Para afrontar ese problema, es indispensable contar con un sistema efectivo y transparente de control de las transferencias de armas internacionales.

Un logro trascendental en la esfera de las armas convencionales fue el acuerdo concertado en la reciente reunión del Grupo de Expertos Gubernamentales para seguir ampliando el ámbito de aplicación del Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas. Mi delegación felicita al Grupo por sus logros, incluida la decisión de reducir el tamaño mínimo de los buques de guerra de 750 a 500 toneladas métricas y la creación de un formulario opcional estándar para notificar las transferencias de armas pequeñas y armas ligeras.

Observamos que desde 2001 no ha aumentado el número de Estados Miembros que participan en el Registro. Instamos a aquellos Estados que todavía no lo hayan hecho a que se sumen a él. Asimismo, nos gustaría que hubiera una mayor participación en el sistema normalizado de las Naciones Unidas de presentación de informes sobre gastos militares. Al incrementar la transparencia en las cuestiones militares, esos mecanismos reducen las tensiones internacionales y fomentan la confianza dentro de la comunidad de naciones.

Desde que se aprobó en 1980, la Convención sobre ciertas armas convencionales ha tenido un peso decisivo a la hora de hacer realidad los principios del derecho internacional humanitario. Como Estado parte en la Convención, la República de Corea ha aplicado rigurosamente los principios de la Convención y ha participado activamente en la ampliación y el fortalecimiento del régimen de la misma. Mi delegación celebra el hecho de que pronto entrará en vigor el Protocolo V de la Convención sobre ciertas armas convencionales relativo a los restos explosivos de guerra, y desea informar a la Comisión de que nuestro Gobierno ha empezado un proceso de examen interno para su ratificación.

Las dos últimas Conferencias de Examen de la Convención sobre ciertas armas convencionales han dado varios frutos. No obstante, a mi delegación le preocupa que, a tan sólo un mes de la celebración de la tercera Conferencia de Examen, parece que se están estancando las negociaciones sobre minas que no son minas antipersonal, a pesar de cinco años de ardua labor del Grupo de Expertos Gubernamentales. Teniendo en cuenta que esta cuestión será uno de los principales temas de la próxima Conferencia, esperamos que esas negociaciones no supongan otro fracaso más en relación con cuestiones de desarme multilateral.

Mi delegación respalda la idea de un instrumento jurídicamente vinculante que se ocupe de los efectos inhumanos de esas minas. Sin embargo, dada la divergencia de opiniones que persiste respecto de cuestiones fundamentales, opinamos que si los Estados partes en la Convención sobre ciertas armas convencionales esperan que la tercera Conferencia de Examen que se celebrará en noviembre dé resultados tangibles, debemos estudiar maneras creativas de aplicar procedimientos prácticos y realistas. Esperamos sinceramente que todos los Estados partes demuestren la voluntad política necesaria para eliminar las demás lagunas que existen en la idea que se tiene de ese tipo de minas y para encontrar una solución viable.

Sr. Koshelev (Federación de Rusia) (habla en ruso): La proliferación descontrolada de armas convencionales en el mundo es motivo de preocupación justificada para la comunidad internacional, y la prueba más evidente de ese problema se puede encontrar en países con bajos niveles de desarrollo socioeconómico. Es difícil refutar el vínculo directo que existe entre la intensidad de los conflictos armados, por un lado, y la pobreza, las violaciones masivas de los derechos humanos y las normas del derecho internacional humanitario, la movilización de niños soldados y la delincuencia transfronteriza, por el otro. Compartimos la preocupación por los aspectos humanitarios de la cuestión.

Al mismo tiempo, observamos que la esencia de la cuestión es, ante todo, el tráfico ilícito de armas. Como queda demostrado en la práctica, precisamente es el suministro ilícito el que constituye la principal fuente de ese tipo de armas para los grupos armados ilegales, los elementos delictivos y los gobiernos de Estados sometidos a embargos del Consejo de Seguridad.


Respaldamos los esfuerzos de la comunidad internacional por prevenir la proliferación descontrolada e ilícita de armas convencionales. Consideramos que el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas es una institución importante para fomentar la confianza y la seguridad en las relaciones internacionales. Rusia presenta periódicamente información al Registro. Somos partidarios de que en el Registro se incluyan los sistemas portátiles de defensa antiaérea y nos satisfacen los resultados de la labor que acaba de concluir el Grupo de Expertos Gubernamentales sobre la función y el desarrollo del Registro. El Grupo logró aprobar por consenso un proyecto de informe del Secretario General a la Asamblea General en su sexagésimo primer período de sesiones.

En 2003, y de nuevo en 2006, el Grupo de Expertos Gubernamentales sentó un precedente positivo para el desarrollo del Registro. La táctica pragmática de dar pequeños pasos en esa esfera es la más realista y aceptable en las condiciones actuales. Opinamos que para seguir desarrollando el Registro es preciso, ante todo, tener en cuenta el importante objetivo de su universalización. Tomamos nota de los progresos que se han conseguido en el control de las armas pequeñas y las armas ligeras en los planos nacional, regional y mundial. No obstante, el problema de la proliferación ilícita de armas pequeñas y armas ligeras en determinadas regiones del mundo no sólo continúa, sino que cada vez es más acentuado.

Somos partidarios de solucionar el problema de la proliferación de las armas pequeñas y las armas ligeras partiendo del Programa de Acción de las Naciones Unidas sobre las armas pequeñas. No consideramos que la Conferencia encargada del examen del Programa de Acción no haya dado ningún resultado. Prácticamente todos los países que participaron en la Conferencia confirmaron su adhesión al Programa de Acción. Nadie habló de revisión del Programa. Al contrario, todos hablaron de la importancia de ampliar los esfuerzos conjuntos para prevenir el tráfico ilícito de armas pequeñas y armas ligeras, haciendo hincapié en los problemas concretos de los países y las regiones.

Estamos a favor de continuar adoptando medidas concretas para evitar que las armas pequeñas y las armas ligeras se desvíen del comercio legal hacia el tráfico ilícito. Somos partidarios de fortalecer la interacción regional para evitar una proliferación descontrolada de las armas pequeñas y las armas ligeras. Participamos activamente en la labor realizada en el período extraordinario de sesiones del foro de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) dedicado a las armas pequeñas y las armas ligeras, que tuvo lugar en Viena el 17 de mayo de 2006. En esa conferencia se examinaron varias propuestas importantes para mejorar el rastreo y el marcado de las armas pequeñas y las armas ligeras, así como medidas destinadas a evitar la proliferación ilícita de sistemas portátiles de defensa antiaérea.

En el contexto de la lucha contra el terrorismo, conferimos especial atención a velar por el control de los sistemas portátiles de defensa antiaérea.

Ese tipo de armas en manos de terroristas representan una amenaza directa para la seguridad de la aviación civil. Estamos trabajando activamente con nuestros asociados de la Comunidad de Estados Independientes en cuestiones relativas a los sistemas portátiles de defensa antiaérea. Valdría la pena que lo dispuesto en documentos aprobados a nivel regional para fortalecer los controles de las exportaciones de sistemas portátiles de defensa antiaérea se extrapolara a otras regiones del mundo.


Entendemos el deseo de determinados Estados de adoptar medidas para ordenar el comercio legal de armas de manera que ese comercio no fomente el mercado negro ni sea una fuente de acumulación desestabilizadora, sobre todo en regiones en crisis. No estamos en contra de debatir sobre esta cuestión. Cabe estudiar la propuesta presentada por un grupo de países de redactar un instrumento internacional para regular el comercio de armas convencionales. No obstante, opinamos que ese tipo de trabajo sólo está justificado si tiene por objetivo detener el comercio ilícito de armas y si aporta medidas concretas para evitar que ese tipo de armas se desvíe del comercio lícito al tráfico ilícito, y sobre todo que vaya a parar en manos de terroristas.


Además, opinamos que mediante el trabajo conjunto realizado en las Naciones Unidas se debe tratar de regular la fabricación y la exportación legales de armas, lo que equivale a decir que se debe evitar la piratería en la fabricación de armas, la exportación de dichas armas con licencias caducadas y la reexportación sin la autorización del país de origen. En ese sentido, también debemos tener en cuenta los siguientes elementos.


Ya están en vigor varios instrumentos internacionales y regionales destinados a promover el comercio ordenado de armas. Entre ellos está el Programa de Acción de las Naciones Unidas para prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos, la Convención sobre prohibiciones o restricciones del empleo de ciertas armas convencionales que puedan considerarse excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados, el Registro de Armas Convencionales de las Naciones Unidas y el Acuerdo de Wassenaar. Su principal defecto es que no son efectivos ni universales. Por lo tanto, sería lógico ante todo intentar aprovechar al máximo los instrumentos existentes, y sólo entonces proceder a elaborar nuevos instrumentos.


Estamos interesados en velar por que el Código Internacional de Conducta de La Haya contra la Proliferación de los Misiles Balísticos sea lo más efectivo posible. En ese sentido, es importante que los Estados partes en el Código de Conducta de La Haya cumplan íntegramente con sus obligaciones. Estamos a favor de que el Código se convierta en un verdadero mecanismo multilateral para la transparencia y la confianza en materia de no proliferación de misiles, con una función central de las Naciones Unidas: un mecanismo que nos una a todos y que no nos lleve a trazar nuevas líneas divisorias. Ese es precisamente el objetivo de la iniciativa rusa de enmendar el texto del Código: promover la adhesión al Código por los Estados con un perfil importante en materia de misiles.


Compartimos la preocupación de la comunidad internacional por las graves consecuencias humanitarias del uso de minas antipersonal. Reiteramos nuestra convicción en la idea de un mundo libre del uso de minas como armas. La contribución concreta de Rusia a la consecución de ese objetivo es su ratificación del Protocolo II adicional de la Convención sobre ciertas armas convencionales. En principio, no descartamos la posibilidad de sumarnos a la Convención de Ottawa sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción dentro de un plazo razonable. Sin embargo, eso sólo puede ocurrir cuando exista la certidumbre de que Rusia puede cumplir con sus obligaciones. Para que así sea, será preciso resolver toda una serie de problemas militares, técnicos, económicos y financieros. Nuestra verdadera contribución al desarme en materia de minas terrestres es el trabajo a gran escala realizado en Rusia para eliminar o reducir nuestros arsenales de minas terrestres. En los últimos años se han destruido más de 6 millones de minas antipersonal. También tenemos un proyecto para destruir el arsenal restante
de 10 millones de las minas antipersonal más peligrosas, utilizando una tecnología efectiva y segura desde el punto de vista del medio ambiente desarrollada por especialistas rusos.


Cumplimos estrictamente lo dispuesto en la Convención sobre ciertas armas convencionales y sus Protocolos. La Cámara Baja de la Asamblea Federal de la Federación de Rusia aprobó hace poco una enmienda del artículo 1 de la Convención para extender su ámbito de aplicación a los conflictos no internacionales. La próxima tarea consistirá en ratificar el Protocolo V de la Convención, sobre los restos explosivos de guerra.


La tercera Conferencia de los Estados Partes encargada del examen de la Convención sobre ciertas armas convencionales será un hito en el fortalecimiento de la Convención. Somos partidarios de examinar de manera detallada y ecuánime la aplicación de la Convención, así como de desarrollar soluciones realistas y equilibradas.


Tenemos una opinión positiva de la labor realizada por el Grupo de Expertos Gubernamentales sobre las minas distintas de las minas antipersonal. Las investigaciones del Grupo sencillamente corroboran hasta qué punto es delicada la cuestión desde el punto de vista de los intereses de defensa de los Estados. Estamos dispuestos a estudiar la posibilidad de mantener otros intercambios sustanciales de opiniones sobre esa cuestión.


No podemos sino preocuparnos ante la situación que ha surgido en relación con el control común europeo de las fuerzas armadas convencionales. Este no es el primer año —y no es culpa nuestra— que se retrasa la entrada en vigor del Acuerdo de Adaptación del Tratado sobre las fuerzas armadas convencionales en Europa. Rusia ha cumplido todas sus obligaciones con arreglo al Tratado sobre las fuerzas armadas convencionales en Europa dimanadas del Acuerdo de Estambul sobre la adaptación del Tratado, de 1999. En la tercera conferencia encargada de examinar el efecto del Tratado, subrayamos una vez más que, habida cuenta de las consecuencias de los cambios militares y políticos a gran escala, en términos generales ese Tratado ha quedado obsoleto y ha perdido contacto con la realidad. Sus límites básicos se han erosionado a consecuencia de la ampliación de la OTAN. No consideramos que los resultados de esa conferencia sean satisfactorios. Tampoco nos parece satisfactoria la situación general relativa al Tratado sobre las fuerzas armadas convencionales en Europa. La Federación de Rusia analizará detenidamente los resultados de la conferencia, así como las posiciones de los países de la OTAN. Partiendo de esa base, llegaremos a las conclusiones sobre nuestra política futura relativa a la aplicación del Tratado.


En abril de este año la Comisión de Desarme de las Naciones Unidas llevó a cabo una fructífera labor sobre cuestiones relativas a las medidas de fomento de la confianza y la transparencia en materia de armas convencionales. Lamentablemente, como en 2003, no fue posible llegar a un consenso sobre medidas de fomento de la confianza. La Comisión sólo pudo adoptar un informe de procedimiento. No obstante, en esa ocasión nadie dijo que la Comisión fuera innecesaria ni puso en entredicho la importancia del principio del multilateralismo.


Acogemos con agrado la renovación de los trabajos de la Comisión. Tenemos la esperanza de que, en los próximos dos años de trabajos sustantivos de la Comisión, podamos elaborar recomendaciones consensuadas en esta esfera. 


La delegación de Rusia se guiará por las opiniones que figuran en esta declaración cuando examinemos los proyectos de resolución que se presenten en la Primera Comisión.


La Presidenta (habla en inglés): Mañana proseguiremos nuestro debate temático sobre las 

armas convencionales. También daremos a las delegaciones la oportunidad de presentar proyectos de resolución. Además, habrá un orador invitado, a saber, el Presidente designado de la Conferencia de los Estados Partes encargada del examen de la Convención sobre prohibiciones o restricciones del empleo de ciertas armas convencionales que puedan considerarse excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados.

Se levanta la sesión a las 18.00 horas.
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